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ADVERTENCIA. 
Los señores suscritores de pro

vincia cuyo abono termina en fin 
del presente mes, se servirán re
novarle oportunamente para no 
experimentar retraso en el recibo 
de nuestro diario. 

OTRA. 
Siendo muchas las reclamacio

nes que hemos recibido de varios 
señores suscritores de provincia 
por extravío de los sellos de fran
queo con que hacian los pagos, 
estamos en el caso de suplicarles 
que se sirvan certificar las cartas 
en que los remitan; de otro modo 
no podemos responder de las can
tidades que en aquella forma se 
nos envian. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

Londres 23 (por la noche).—Las noticias de V e -
racruz alcanzan al 21 de Enero. E l general Gasset 
ha llegado á la H ibana . Las fuerzas de los aliados 
han avanzado hasta Espirita Santo, sin oposición 
de los mejicanos. 

P a r í s 24.—La noticia de que Lavale t te iba á 
v e n i r a q u í con licencia, es completamente inexacta. 

Berl in 24 .—Al emperador Alejandro I I so le es
pera aqu í para el 15 de Marzo. 

Atenas23.—La insu r recc ión de Nauplia ha sido 
completamente dominada, h a b i é n d o s e restablecido 
l a t ranqui l idad en todas partes. 

P a r í s 24 .—La discusión del mensaje c o n t i n ú a 
cada vez más viva en el Senado. 

Berlin 24.—El rey quiere ponerse de acuerdo 
con Rusia para el reconocimiento de I t a l i a . 

Francfort 2 4 . — Á pesar de haberse desmentido 
en Viena, se confirma la noticia de que h a b í a he
cho Austr ia proposiciones á Suiza para garantir 
á e s t a su t e r r i t o r io . 

Par í s 24 —Quedan el 3 por 100 á 70-05; el 4 1/2 
á 100; el interior e spaño l á 47 7/8; el exterior á 
00; la diferida á 00, y la amortizable á 19 7/8. 

Lóndres 24.—Qaedan los consolidados de 93 3/8 
á 1/2. 

SECCION EXTRANJERA. 
La gran cuestión de la reforma federal ocu

pa siempre, y seguirá ocupando por mucho 
tiempo, los ánimos de más allá del Rhin. No so
lamente parece ser el tema favorito de la pren
sa periódica, sino que ha empezado á tratarse 
en varios folletos que se han puhlicado en Ale
mania. La Gaceta de Munich habla de uno que 
ha aparecido en Leipzig, y cuyo titulo es: La 
mediación del Austria y de la Prusia; condi
ción sine qua non de una,solucion monárquica 
parlamentaria del problema alemán. 

El autor de e-te folleto propone la creación 
de un poder central gobernando por medio de 
un ministerio responsable ante el Reichsrath. 
Esta Asamblea se compondría de una Cámara 
de príncipes que garantizaría á los soberanos la 
participación en los asuntos generales, y de una 
Cámara popular elegida por los Parlamentos de 
los diversos Estados. La forma de gobierno se
ría parlamentaria monárquica, confiándose el 
poder ejecutivo al emperador de Austria, que 
tomaría el título de emperador de AUmania. 
Este título seria hereditario en la casa deHaps-
bourg, extinguida la cual pasaría la corona á la 
casa real de Prusía. La Gaceta cree que este 
folleto ha de producir un gran efecto en el pú
blico, y que provocará cuestiones interminables. 

En apoyo de lo que se dice en Alemania de 
las muchas preocupaciones que ha excitado la 
reforma federal, el Ost-Deutsche-Post anuncia 
que los represenlautes austríacos en las diversas 
córtes alemanas deben reunirse dentro de algu
nos días en Viena para deliberar sobre tan gra
ve cuestión, y que el presidente de la Dieta, ba
rón de Ilubetk, asistirá á esta conferencia. 

Una carta de Turin asegura que la Prusia ha 
reconocido el reino de Italia. Parece que el rey 
Guillermo há dirigido una nota al ministro pru
siano en Turin , manifestándole su resolución, 
después de haber dado cuenta de ella al re
presentante de Yictor Manuel en la córte de 
Berlín. 

Muchos periódicos extranjeros publican un 
proyecto de conciliación sobre los asuntos de 
Roma, y afirman que el gobierno francés lo pre
sentará en breve al exámea de los grandes cuer
pos del Estado. 

Con arreglo á las bases de este proyecto, el 

Papa conservaría la soberanía nominal en todos 
los Estados de la Iglesia que pertenecen hoy al 
Píamente, y la soberanía absoluta en la ciudad 
de Roma y el patrimonio de San Pedro. 

Este territorio formaría un Estado aparte, 
administrado por un gobierno exclusivamente 
secular y compuesto de dos Cámaras, una vita
licia y otra electiva. 

.El Papa nombraría los miembros del Senado 
y el presidente de este cuerpo, que tomaría el 
título de senador de Roma, recibiendo por de
legación en el acto de su nombramiento todos 
los poderes políticos. 

En cuanto á la soberanía nominal sobre los 
demás Estados de la Iglesia, se ejercería por la 
percepción de un tributo que el rey de Italia 
pagarla por sus provincias al gobierno romano, 
pero continuando estas formando política y ad
ministrativamente parte integrante del reino de 
Italia. 

Por las últimas noticias que se reciben de la 
Plata sabemos que la influencia de Buenos-
Aires va ganando terreno en la Confederación 
Argentina, y que parece aproximarse el momen
to en que pueda llegarse á una solución pacífica. 
De las 14 provincias que forman la república, 
H prestan su apoyo al general Mitre. Ur-
qoiza se ha hecho reemplazar en el gobierno 
de la provincia de Entre-Ríos, que es unadehs. 
dos que todavía no se han pronunciado en favor 
de Mitre. 

Nada de particular sabemos del Brasil. La 
exposición nacionaf se cerró el 16 de Enero, y 
una comisión nombrada por el gobierno se ocu
paba en elegir los objetos que deben enviarse á 
la exposición de Lóndres. 

CORTES. 
CONGRESO D E L O S D I P U T A D O S . 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MON. 

Extraelo de la sesión celebrada el día 24 de Febrero 
de 1862. 

Se abrió á las dos y cuarto con la lectura y apro
bación del acta de la anterior. 

Se anunc ió que se impr imi r í an y r epa r t i r í an el 
d i c t ámen de la comisión sobra el disenso paterno 
para contraer matrimonio los mentiros do edad, y 
el voto particular de los Sres. Muyaho y Ribo. 

E l Sr. C A L V Ó ASENSIO.—Haoe dUs manifes
té que hab ía una circular de un jefe mi l i t a r , cal i f i 
cando de un modo calumnioso á los amigos y ad
miradores del Sr. O l ó z i g a que pensaban hacer en 
su obsequio una manifes tación del aprecio que les 
merece. Ahora deseo hacer una pregunta al g o 
bierno: ¿Cree el gobierno que en esa ú otra cua l 
quiera manifestación que los admiradores de un 
ciudadano hagan en su obsequio, hay ó pueda 
haber algo de atentatorio ó subversivo, ú opuesto 
á las leyes? 

E l señor ministro de G R A C I A Y J U S T I C I A . — 
Cuando venga el señor ministro dala Guerra, con
t e s t a r á , si lo tiene por conveniente, á la pregunta 
de S. S. 

Se leyó la siguiente 

Proposición del Sr. Figuerola. 

«Articulo 1.° El buque mercante que forme 
t r ipulación para emprender viaje, p r e s e n t a r á á 
la cap i tan ía del puerto de salida nota indicativa 
de la fecha de la part ida, n ú m e r o de hombres da 
mar que necesita, sueldo que ofrece el naviero 
y d e m á s proposiciones que este, crea convenien
tes. Sí dos días antes del s eña l ado para la salida 
nd se hubiese presentado n ú m e r o suüeientc do 
hombres de mar españo les para t r ipular el bu-, 
que, el capi tán podra contratar marineros extran
jeros hasta la mitad del n ú m e r o que la nave ne
cesita, ¡ó 1£ ?.jti)H 

En los buques de vapor p o d r á en iguales caso.g 
admitirse una mitad de sirvientes españo les no 
matriculados de mar, ó una tareera parte de m a r i 
neros extranjeros, y otra de sirvientes nacionales no 
matriculados. 

A r t . 2." Los buques españoles que excedan de 
200 toneladas de arqueo tota l , sean d..: hierro ó de 
madera, pueden ser limpiados, recorridos ó care
nados an diques de propiedad particu ar, naciona
les ó extranjeros, á voluntad de los navieros pro
pietarios de aquellos, sin necesidad de autor ización 
alguna. 

En los de vapor podrán hacer en sus máqu inas 
ó cascos cuantas reparaciones juzguen necesarias, 
sea cual fuere el n ú m e r o de sus toneladas de a r 
queo. 

A r t . 3.° Los viajeros que vayan de un puerto á 
otro español de la península é islas adyacentes no 
es tán obligados á presentar pasaporte ni c é l u l a 
de vecindad al cap i tán del buque en que se e m 
b a r q u e n . » 

E l Sr. F I G U E R O L A No ocuparé mucho t iem
po la a tención dei Congreso. Las Cortes muestran 
gran solicitud por la marina de guerra; pero la 
marina de guerra tiene por base la mercante, y esta 
tiene tales trabas que imposibilitan su desarrollo. 
Para hacer desaparecer las más enojosas, he pre
sentado este proyecto de ley. Si á los señores 
diputados ss les dijese qua para mejorar una casa 
tenían que aguardar á tener a l b i ñ i l e s e spaño le s , 
¿qué dirían? Dir ían que alguna vez podi ía suce
der que no habiendo españo les no podrían reme
diar el d a ñ o . Pues lo mismo sucede en la marina, 
pues hay una ley para que no se pueda calafatear 
un buque en el extranjero sin autor izac ión del g o 
bierno. 

Respecto do que puedan ejercer ciertos oficios en 
los buques los que no sean matriculados, ya se ha 
adelantado algo para obviar la dificultad que en
cuentran los navieros para t r ipular sus buques, y 
espero qua an este sentido se dé el paso que yo 
propongo. Del mismo modo espero que para i r de 
un punto á otro de la península , aunque se vaya 
por mar, no se exig i rá pasaporte, como ahora se 
hace, á los pasajeros. 

E l señor minUtio do M A R I N A . — E s t a proposi
ción contiene tusas que es tán en al pensamiento 
del gobierno. Uno de los puntos principales que ha 
tocado al Sr. Figuerola es la dificultad de los na
vieros para tr ipular sus buques. Yo voy más a l lá 
que el Sr. F iguero la , que pide que puedan admi 
tirse la tareera á cuarta parte de terrestres. Si en 
la comandancia da marina se pone un anuncio de 
los que cada buque necesita, no hay inconveniente 

en que la mitad sean terrestres y no matriculados. 
R specto de los pasaportes, estoy de acuerdo en 

suprimirlos y que solo se exija la carta de vecin
dad para i r de una parte á otra de la península . 

En cuanto á los d e m á s puntos, necesito ponerme 
da acuerdo con el señor ministro de Hacienda a n 
tes de aceptar las indicaciones de S. S. 

Sin más discusión q u e d ó tomada en considera
ción la p ropos ic ión . 

E l Sr. UHAGON.—Presento una exposición de 
D . Juan Pascual, miliciano nacional inutilizado en 
el servicio, que pide se mejore su retiro. 

ÓRDES DEl DIA. 

Ferro-carril de los Alduides. 

Continuando esta discusión, dijo 
E l Sr. S A L A M A N C A . — E l Congreso no h a b r á 

olvidado la impres ión que hizo mí nombra a l ser 
pronunciado po re i Sr. Castro, ni la explicación que 
S. S. díó de ese hecho. Yo me adhiero á las pa la 
bras delSr. Castro. 

He llagado á creer que la murmurac ión es una 
necesidad de las sociedades. En proporción á la 
magnitud del pueblo , es mayor y más maligna 
cuanto mayor es aquel. Es claro que las personas 
oscuras y retiradas de los negocios no son pasto 
de la murmurac ión . L a murmurac ión es el trabajo 
activo de los desocupados, y el descanso de los l a 
boriosos; protege'siempre ladesgracia; a tac is iem-
pre la fortuna. Yo, desde 1837, en t i é con ventaja 
en los negocios; las vicisitudes; de 1848 me acar
rearon una emigrac ión , y volví pobre; a la vuelta no 
encont ré la murmurac ión , todos me auxiliaron; pe
ro cuando e levé mi posición, la volví á encontrar. 

P e r m í t a s e m e citar otro ejemplo: en 1854 yo no 
formaba parte de aquel gobierno, n i era empleado 
suyo. Pero la murmurac ión se cebó en mí. Ten ía 
seguridad de no haber obrado mal, y por efecto de 
la m u r m u r a c i ó n c re ía , sin embargo, m i ruina 
segura. 

L a noche del 21 da Jul io salí de Madr id atrave
sando 14 barricadas donde todos me conocían, y 
nadie me incomodó ; fuera de Madrid encont ré p ro -
teccioT an todas partes; volví , y obtuvo justicia y 
pro t ecc ión . 

Obtuve dalas Cór tes la protección de la ley del 
camino do Almansa. 

Se ha dicho que se me regalaron 78 millones; 
y sin embargo, después ss ha visto que esa ley ha 
sido una de las más beneficiosas al país . 

E l gobierno, habla contratado conmigo la cons
trucción del camino de Almansa: este contrato te 
nía un precio de un tanto por kilóm - t ro. 

E l gobierno me había pagado 177 millones, t an 
to por este como por el camino de Aranjuez, que 
me h a b í a comprado en 00 millones. 

Vinieron las Cór tes Constituyentes, y same dijo: 
esos contratos se anulan, y en un plazo de ocho 
año? devolverás . los 177 millones: yo me compro
metí á devolverlos; y se me dijo: toma 78 millones 
d é subvención; pero imoortando 62 los intereses de 
ocho a ñ o s , da esos 177 recibirás solo 16. Es decir, 
que asa subvención era da 16 mil onas en realidad, 
y lo que hice entonces fué resolver el problema 
m á s difícil-que he resuelto en mi vida. 

Yo salí da E s p a ñ a á buscar esos 177 millones, 
los encont ré , y d e t r á s de ese dinero han venido 
después los capitales que han fecundado la indas-
t r ia del país . 

Personas muy respetables me decían que h a 
biendo identificado el asunto de los Alduides con 
mi personalidad, necesitaba ante todo hablar algo 
de mi personalidad. Yo arela no tener necesidad 
de eso; pero después del diseurso del Sr. Polanco, 
veo que necesito poner de una vez un correctivo á 
las murmuraciones. 

Cinco son los puntos á qua debo contestar: es el 
primero, que tango la responsabilidad del reinte
gro de todas las acciones da la sociedad da P a m 
plona á Alsasua, y que solicito los Alduides po r 
que la concesión de los Alduides me l ib ra r í a del 
reintegro. 
' Es la segunda murmurac ión (v una persona pa

ra mí muy respetable me ha. dicho que lo creia), 
qua me agito en esta cuestión porque tengo mon
tada una operac ión de Bolsa. 

Es la tercera, que soy propietario da todas las 
acciones del camino de Pamplona á Z-iragoza, y 
qua me a r r u i n a r é si no se hace el d é l o s Alduides. 

Es la cuarta murmurac ión , que yo no quiero 
cumplir la ley (uso de la palabra i/o, porque asumo 
la responsabilidad, no porque sea la verdadera); 
qua no quiero hacer el enlace de ese camino en el 
ponto qua marca la ley. 

Es la ú l t ima , la que no eé cómo expresar: ma
nejos con los extranjeros, venta del país. 

Que soy responsable del reintegro. En efecto, 
hay una sociedad responsable; paro esa sociedad 
no soy yo. Fui concesionario del eatnino de Pam
plona; salí 4 buscar dinero, y con t ra t é con una so
ciedad que-sellamaba la Caja general de caminos 
de hierro, y esa me facilitó el dinero para la cons
t rucc ión . Hice un contrats, pot el que me compro
metí á entregar á la sociedad el camino en explo
tac ión; y da las 55,000 acciones, yo me rese rvé 
solo 11,000. Los estatutos y todo lo que se refiere 
á la suciedad es tán aquí , y a^ui ha pasado por t o 
dos los t r ámi t e s de la ley. La Caja da los caminos 
de hierro c reyó oportuno poner en cireulacio'i esas 
accionas, y ab r ió una auseríoion por 30,000 accio
nes, y se compromet ió al reintegro el 1 ° da Fe
brero de 1862, que ya ha pasado. Esa sociedad fué 
la que hizo ese anuncio sin contar conmigo: hay 
m á s : por los términos en que esta concebido, yo 
p ro te s t é . L a Caja repar t ió 32,000 acciones, y pu 
blicó los nombres d é l o s accionistas, quq fueron 
5,600 personas. 

Ha llegado el 1.* de Febrero: la Caja de cami
nos de hierro existe, y sostiene un proceso con 
sus gerentes sobre el reintegro , sin^que á ¡ nadie 
se le haya ocurrido mezcla mi nombre. L o que 
yo resulto as aerecdor de esa Caja. 

Operaciones de Bolsa. Para decir esto,,es me
nester desconocer que los caminos de hierro no 
tienen mas valor que los productos ó gastos por 
k i lómet ro . De manera que, este fe r ro-car r i l , aun
que se le diera un pr ivi legio, no autoentaria el 
precio de sus acciones si no daba productos. 

Pero suponiendo q le un camino admitiese es
pecu lac ión , d i ré que hace mas de ocho años no 
me ocupo de negocios de Bolsa. Si esa mala ten
tación tuviera , todas las Bolsas de Europa e s t án 
abiertas para mi; ¿y podr ía mezclarme en un 
negocio tan pequeño? ¿Iba á enterrar mi reputa
ción de constructor en un camino da 30 k i l óme t ro s , 
cuando ha construido en Europa 3,000? 

Yo he sido el legít imo concesionario en subasta 
del camino de Pamplona á Alsasua; he hecho esa 
obra con una celeridad desconocida en E s p a ñ a , 
y se dice que vengo á sostener esos valores ea 
favor del c réd i to de mi p a í s ; pero que mo he 
abierto una tumba donde debía hundirme. 

Paro yo pregunto: ¿qué bien resultaria para Es
p a ñ a en que á un banquero se le arruine? No ne
g a r é que tengo un número de acciones en ese ca

mino; pero anuncio á mis amigos.que puedo espe
rar desahogadamente largos a ñ o s á que se me ha
ga lust íc ia . 

Una ley de las Constituyentes sacó á subasta el 
Camino que pusiera en comunicación el de Alsasua 
en la línea del Norte. Se c reyó deber hacer par t i r 
el camino do Zaragoza desde las Casetas, y des
pués el gobierno c reyó que debía variarse la ley 
haciendo pasar la línaa por I ru rzun , y se dijo que 
el empalme con el camino del Norte se h a r í a entre 
Irurzun y Alsasua. Ese es el contrato que exis
te entre el Estado y la compañ ía de Casetas á A l 
sasua. 

Concluido el camino de Pamplona, la compañía , 
deseosa de cumplir la ley, p a s ó hace un año una 
comunicación al gobierno diciendo que fijase el 
empalme con el camino del Norte; es decir, el pun
to que se eligiese entre I rurzun y Alsasua. 

Yo sospechaba, pero no sabia hasta que he visto 
los documentos qua ha hecho repart ir al señor 
ministro de Fomento, qua existiese la idea de la 
ruina completa de la . í impresa de Zaragoza. 

Habiendo aconsejado los ingenieros que el em
palme debía ser entre I rurzun y Aleg r í a , y que all í 
se reunieran las dos lineas, después se ha dicho: 
ipero el Norte es tá muy adelantado, y es menester 
dejar a l Norte que vaya por donde le ha contrata
do el camino, y obliguemos á la empresa de Zara 
goza á atravesar el Pirineo por donde es cuatro 
veces más costosa la cons t rucc ión , y por donde ha
b r á ménos movimiento. 

Yo, s eñores , he considerado que el enviar esto 
al Consejo de Estado, donde se halla haca siete 
meses, es lo mismo que preguntarle si la casa de 
un propietario ha de pasar á otro. Por lo d e m á s , 
digo que, zanjado esta punto, por adelantado que 
es té el camino del Norte , no se h a r á esperar la 
conc lus ión del de Zaragoza. 

Pero ¡ ah , señores ! que hay un e m p e ñ o de un go
bierno poderoso en abrir un boqueta por los P i r i 
neos para apoderarse do nuestro país : esto es lo 
que se dice contra el camino de Navarra . ¿Y qué 
pruebas se dan de vers ión tan grave? ¡A hombres 
que no quieren ni han pedido otro t i tulo que el de 
e spaño l , se les calumnia muchas veces, y siento de
cir lo , algunas por personas que no son e s p a ñ o l a s ! 
Hay on ese camino a n \ obra de romanos, que es la 
apertura de un túne l do cinco k i lómet ros , y eso se 
pide sin subvenc ión ; ¿qué misterio hay aquí? Ese 
es el argumento qua indicó el Sr. Polanco, y yo se 
lo agradezco. T ó c a m e decir quién tiene in te rés en 
la const rucción del camino d é l o s Alduides. 

E m p e z a r é por decir que ha sentido encontrar en 
la Memoria repartida por el señor ministro de F o 
mento el presupuesto del coste de los Alduides. 
Uua cifra basta: el camino as el más barato del P i 
rineo íucluso el t ú n e l . E l k i lómet ro está presupues
tado en 1.251,934 rs. Este presupuesto del ingenie
ro francés esta rectificado y declarado exacto por 
un ingeniero e spaño l , el Sr. Vclasco. Hab iéndose 
dudado de los trabajos hechos por un f rancés , se 
envió al Sr. Valasco, el cual dice que 31 k i l ó m e 
tros comprende la obra del camino á Francia, y 
que es obra do 43 millones. ¡Y esto se cree una cosa 
maravillosa! Pues el k i lóme t ro que hoy cuesta 
50,000 duros, cos ta r ía por A leg r í a 3,500,000 reales. 

Esto en cuanto á la cantidad. En cuanto al i n t e 
r é s , sobrado es el de la sociedad del camino de 
Zaragoza á Pamplona, que sabe que con aumen
tar 43 millones va á mejorar inmensamente toda 
su l ínea. 

En 1853, cuando no habia yo a ú n pisado la p r o 
vincia de Navarra, cuando era concesionario del 
camino del Norte, que después me anu ló la a d m i 
n is t rac ión del conde de San L u i s , la Navarra co 
menzó á gestionar el camino de los Alduides; y en
tonces habia partidarios do los Alduides, que ha 
bastado que yo lo fuera d e s p u é s , para que le sean 
ahora enemigos. 

En E s p a ñ a hay un cuerpo muy respetable, el de 
ingeniaros militares , que tiene la misión de velar 
por la defensa del país: apenas h a b r á plaza fuerte 
en E s p a ñ a en que sus habitantes no hayan seguido 
una lucha con el cuerpo de ingenieros. L a exage
rac ión en el cuerpo de ingenieros es celo, y yo no 
lo critico; pero al gobierno daba ver si es ó no exa
gerado ese celo. L a guerra no es al estado normal 
de los pueblos, y los gobiernos deben atender m á s 
al estado normal que al accidental. 

E l señor ministro de la Guerra ha mandado der
ribar las murallas de Alicante , Barcelona y San 
Sebastian; y siempre se ha opuesto á la destruc
ción de estas ú l t imas el cuerpo da ingenieros. 

Esta lucha no as nueva: en toda Europa existe; 
pero aquí « a m o s á la zaga de la Europa , hasta el 
punto de que en 1849 todavía e s t á b a m o s levantan
do torres de te légrafo óp t ico . Y , s eño re s , ¿hay m á s 
que coger un mapa de caminos de h i e r r o , y ver 
que un mismo w a g ó n va de Bayona á San Peters-
burgo? Ambares, dice el Sr. Polanco, se ha fo r t i f i 
cado; pero se ha fortificado, no para defender fron
teras, pues dista de ellas, sino para concentrar en 
ese punto la defensa del pa í s . 

Pero ¿oor q u é el camino de los Alduides ha de 
ser más peligroso que el que se lleva por Irun? 

Yo tampoco niego al Sr. Polanco lo qne decía 
ayer: tres franceses matan á dos e spaño les ; pero si 
hay un país en el mundo que pueda prescindir de 
plazas fuertes, es E s p a ñ a , porque ninguna nación 
tiene condiciones topográf icas mejores para su de
fensa. Los e spaño le s valemos tres por diez dentro 
de nuestra casa: ¿quién l ibró á E s p a ñ a del yugo 
extranjero? ¿Fueron las plazas fuertes? No , s e ñ o 
res. Esto no es decir que no teogamos plazas fuer
tes; digo que podemos prescindir de ellas. Si se tra
tase da ponderar los peligros de los ferro-carr i 
les, ninguno más peligroso que el de Alicante , 
porque en To lón hay 50 navios que atacando ese 
puerto, podr ían desembarcar un ejérci to que v i 
niera á M a d r i d . 

Vamos á la cuestión material: supongamos que 
el camino de los Alduides es tá concluido y enlaza
do con el de Paris; qne hay guerra, y que viene un 
ejérci to de 50,000 hombres sobre Pamplona, y v ie 
ne de una manera silenciosa. 

Ese e jérc i to , ¿puede seguir por nuestro camino? 
No; porque por desgracia, se ha cambiado el an
cho de la via; mal muy grande, porque unos mis 
mos coches de los fer ro-car r í las pueden recorrer 
todo el mundo, ménos la E s p a ñ a . Yo pregunto: ¿ha
brá un mil i tar que á 30 k i lómet ros de l a plaza que 
va á atacar, se entretenga en i r cargando en w a 
gones, y mandando da 500 an 500 a los soldados? 

Teniendo un ejérci to en Alca lá , ¿habrá un gene
ral qne se vaya al camino de hierro á cargar w a 
gones, ó vendrá de Alca lá en cinco horas? Los ca
minos da hierro no sirven nunca á vanguardia de 
los e jérci tos; solo son út i les á retaguardia. 

L a cues t ión comercial yo la comprendo del 
modo siguiente: es menester no dar posibilidad á 
un puerto extranjero paia que embarque nuestros 
productos con ventaja sobro los españo les . Los A l 
duides no tienen mas que una competencia: la que 
pueda haber entre el puerto de Bayona y el de 
San Sebastian. Para hacer desaparecer ese a r g u 
mento, tengo que probar que al camino de los A l 
duides tiene que exportar una producc ión bastante 

para darle alimento, y que esa no ha ido nunca á 
San Sebastian. 

Navarra exporta hoy mucho, y toda la expor ta
ción pasa por San Sebastian á Francia, sin qne se 
detenga una hora allí para embarca r se ; ¿y cómo ha 
de embarcarse, si el carro que pasa por ISan Se
bastian encuentra, apenas llega á Francia mer
cado en todas partes? Pues bien: eso que pa'sa sin 
detenerse por San Sebastian, es lo que se quiere 
l levar por el camino de los Alduides. 

En 1856 entraron en Bayona, por l a aduana 
161,324 litros do vino, y en ese a ñ o , por la adua
na de Behovia, 4.51)3,763 en carros, y por Añoa 
1.983,563. De una entrada de seis millones de l i 
tros, han correspondido, pues, á la aduana m a r i t i -
tima de Bayona, 161,000. 

En 1858, el total fué de 4.324,000 li tros, y de 
ellos solamente 20,000 entraron por Bayona. 

Pues bien: abierta esa línea á la riqueza de v i 
nos de Rioja y Navarra, pod r í amos inundar la 
Europa. 

En 1860, el vino exportado por la aduana de San 
Sebastian, fué 1,305 arrobas; en 1861 embarcó 
1,532. ¿Es , s e ñ o r e s , el perjuicio de San Sebastian 
tan grande? 

¿Qué se a d e l a n t a r í a con llevar esa mejora á N a 
varra y Rioja? Esos vinos, hac iéndoles recorrer un 
trayecto mayor, p a g a r í a n un real por arroba a la 
compañía del Norte, no á San Sebastian. 

Hay una provincia que reclama un derecho l o 
cal da hacer un camino para llevar sus vinos á 
Francia. . . 

E l Sr. PRESIDENTE.—Es la hora de en t ra ren 
la cuest ión de presupuestos. 

E l Sr. S A L A M A N C A . — C o n t i n u a r é m a ñ a n a , 
porque en el fondo do la cuest ión no he entrado 
t o d a v í a . 

Se suspend ió esta discus ión. 
Se dec laró conforme con lo acordado, y se v o t ó 

definitivamente el proyecto relat ivo á la admis ión 
de quintos para el servicio de la armada. 

Presupuesto de Marina. 
Continuando esta discusión, dijo 
E l Sr. P I N Z O N . — P r i n c i p i a r é por decir que 

no habiendo combatido el s eñor m a r q u é s de P r e 
mio-Real el d i c t á m e n qne se discute, nada tengo 
que decir sobre este particular. Pero habiendo 
tratado de algunos puntos relativos á la marina 
debo hacer algunas observaciones. 

E l señor marqués de Premio-Real hab ló de 
compra de buques rusos en 1818. S. S. deploraba 
la adquis ic ión de estos buques, yo no tengo d i f i 
cultad en reconocer qne dieron fatales resultados, 
pues se destruyeron en los arsenales; paro ai da 
aqu í quiere S. S. sacar un argumento contra la 
adquis ic ión de buques en el extranjero, yo e x p l i 
c a r é perfectamente c ó m o se ha hecho. 

En 1846 c reyó el gobierno necesario comprar
los en el extranjero, pues ea los arsenales no ha 
bia lo necesario para construirlos. 

Para esta compra se comisionó al d ign ís imo gene
ra l Vigodet ; y la corbeta Ftí íade Bilbao, construida 
en el Tamesis, existe actualmente en la escuadra 
del M e d i t e r r á n e o , habiendo venido á formar parte 
de la armada en 1847. Es decir, que ha asistido á 
todas las comisiones del servicio desde aquella fe
cha; y t é n g a s e en cuenta que, constando nuestra 
armada entonces de ménos buques que hoy, el 
servicio era más forzado. Pues bien: esa corbeta 
vivi rá todav ía ocho ó diez a ñ o s en buen servicio. 

El mismo general Vigodet eons t ruyó el vapor 
Blasco de Garay. Este buque, después da estar cons
tantemente en el mar, se encuentra hoy en el golfo 
de Méjico en buen estado de servicio. 

E l tercer buque construido por el general "Vigo
det, fué el vapor Vulcano, que hoy se encuentra 
aun en estado de hacer muchos años de servicio. 

De los cuatro buques de vapor, uno se perd ió en 
la entrada del canal de Bahama; dos e s t án en el 
golfo de Méjico, y el /so6e¡ / / es tá en la escuadra 
qua tengo el honor de mandar. 

Esto convence rá al s eñor m a r q u é s de Premio-
Real de que en Ingla terra se construye con m a 
cha economía y solidez. Esto no es decir que se 
abandonen nuestros arsenales; pero debo hacer 
justicia á los que se han encargado de construccio
nes extranjeras en esta época . 

Ha dicho el señor m a r q u é s de Premio-Real qua 
era conveniente que algunos pilotos mercantes, 
después de un e x á m e n , pudieran entrar en la esca
la activa del cuerpo da la armada. 

Yo no quiero rebajar la ins t rucción marinera de 
esos individuos; paro los guardias marinas y los 
a l fé reces de navio no podr í an ver con gusto que 
entraran otros antas que ellos en el cuerpo de la 
armada; y esos capitanes que han mandado tantos 
anos buques no que r r í an tampoco entrar en la es
cala después de ios a l féreeas qua tuvieran cuatro ó 
cinco anos de navegac ión . Esto no podía hacerse; 
lo que se ha hecho ha sido dar á esas clases el 
mando de las urcas y los guarda-costas, que es el 
mismo principio que que r í a con ignar el s eñor 
marques de Premio-Real , hecho de otra manera-
y t ambién tiende á lo mismo el haber abierto opo
siciones en el colegio de marina, en vez de exigir 
que fueran entrando por turno los que tuvieran la 
gracia. 

T a m b i é n dice S. S. que por q u é no vienen á la 
escala activa muchos oficiales qua e s t án en la es
cala da reserva. Esto es verdad en mucha parte-
pero no puede decirse así en embr ión , porque si 
han dejado el servicio activo algunos oficiales sin 
justa causa, muchos han pasado con ascenso, y no 
pueden venir a perjudicar á los oficiales que han 
seguido navegando. 

En punto a la cues t ión de maquinistas , dijo e l 
seuor marques que sent ía que hubiera maquinis
tas extranjeros, porque esto podía crear un con-
ílicto en caso de una guerra con la nac ión á qua 
pertenecen. 

S e ñ o r e s , la nac ión e s p a ñ o l a no podía hacer 
uso de nuestros vapores antes, porque no habia 
n i escuelas de maquinistas, n i factorías en que 
pudieran practicar ; pero hoy que se han oreado 
esos establecimientos, espero que muy pronto 
no necesitaremos de maquinistas extranjeros; y 
ademas, señores , las autoridades de m a r i n a ' n o 
han aceptado ni un solo maquinista anglo-ame-
ricano , porque pudiendo tener una complicación 
con aquel p a í s , no era eonveniente admit i r m a 
quinistas yankees. Ya hay muchos e s p a ñ o l e s , y 
yo creo que dentro da poco lo p o d r á n ser tod'os. 

E l señor m a r q u é s de P R E M I O - R E A L . — Y o no 
puedo seguir al Sr. P inzón en su discurso por 
que solo puedo rectificar , y lo h a r é brevemente. 

S. S., á la idea de la inconveniencia de a d 
qui r i r buques en el extranjero , ha dicho que se 
h a b í a n adquirido algunos buques buenos des
pués de los navios rusos. Es claro; pero su costo 
no ha correspondido á sus condicíouas marine
ras, porque repito lo que dije da que la indus-
tr ia particular no puede construir buques tan 
Estado COm0 qUe Salen de l0J ar8e°a le3 del 

En cuanto a l a comisión establecida en I n g l a 
terra para hacer los contratos do buques, yo no 
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tengo misión de defender abusos de ninguna espe
cie, sea cualquiera la admin i s t rac ión quo los haya 
cometido. 

Y o no quiero que solo con nuestro deseo se h a 
gan diques y se ensanchen los que existen; pero 
creo que el gobierno, con los medios que tiene, de
bía a t e n d e r á su ensanche en vez de comprar d i 
ques flotantes, que siendo muy caros, ofrecen una 
cor t í s ima durac ión . 

Respecto de ia junta consultiva, yo no he dicho 
que tuviera esajunta pocos vocales; he dicho que 
solo habia en ella tres individuos de la clase de 
jefes de escuadra, y yo deseaba que tuvieran m á s 
ca t ego r í a , por lo menos el vicepresidente y el p re 
sidente; y esto para que tuvieran más independen-
dencia que los jefes de escuadra, que es tán siem
pre á merced de lo qu". quiera hacer el gobierno. 

En cuanto á los maquinistas, yo no he dicho otra 
cosa sino que deseo que sean españoles . 

Por lo demás , yo, -s cierto que no hé atacado 
el presupuesto; mal podrif» atacarle, cuando le creo 
muy escaso para lo que debe destinarse á l a m a r i 
na en nuestro país . 

E l Sr. HERNANDEZ, P INZON.—He tenido mu
cho gusto en oir al señor m a r q u é s de Premio-Real , 
y debo decir á S. S. muy pocas palabras. Yo no 
creo que la independencia de los individuos de la 
jun ta consultiva esté en su grado, sino en su cora
zón; y en cuanto á la guardia de arsenales, no pue
de suceder lo que teme S. S., porque var ía su des
tino pe r iód i camen te . 

Tampoco crea .S. S. que los maquinistas se mar
c h a r á n con facilidad aunque haya una guerra , por
que han tomado carta de naturaleza en el pa ís y 
tienen grandes raices. 

Que los barcos son peores que los que p o d r í a 
mos hacer aquí : no, es té S. S. seguro de que aun 
en los astilleros particulares de Francia é I n g l a 
terra se hacen mejores barcos que pod r í an hacer
se en nuestro país por el Estado, porque la indus
tr ia en ambos países es tá mucho m á s adelantada, 
que en el nuestro. 

E l Sr. G R A N D A . L L A N A . — M e levanto, señores , 
bajo una impres ión muy desagradable, á molestar 
vuestra a tención , porque sin dotes oratorias ni 
p rác t i ca parlamentaria, no puede ménos de hacer 
un gran contraste mi voz con las que suelea reso
nar aquí ; yo callarla, pues, con mucho gusto, si no 
sé hubieran hecho en un documento públ ico car
gos á administraciones pasadas, que caen m á s que 
sobre ninguna, sobre la presente, á pesar do los 
infinitos sacrificios que el país hace por la marina 
mi l i ta r . 

L a decadencia de esta, s eño re s , desde el año 
de 1838, proviene casi exclusivamente de la mala 
admin is t rac ión ; de la idea de hacerlo todo por el 
gobierno, que ha hecho consumir grandes capi ta
les en edificios enormes, para constituir fac to r ías 
lujosas que, como las del Ferrol , han de ser muy 
superiores á nuestras necesidades futuras. Y esto 
se hace, señores , al mismo tiempo en que los i n -
glcges abandonan todas las fabricaciones, y a d -
q j i é r e n todo lo que necesitan para su marina de la 
industria particular. 

' Pero, señores , aun después de 25 años de tener 
marina de vapor, apenas hay más que maquinistas 
extranjeros; y prueba de que no han hecho mucho 
los gobiernos en este punto, que al mismo tiempo 
que esto so observa en la armada, la marina mer
cante es tá regida casi toda por maquinistas del 
país , que la rigen perfectamente. 

" Respecto de matr ícu las , los adelantos de la é p o 
ca han hecho que se modifiquen las ordenanzas: 
pcero estas modificaciones se han hecho sin la de
bida medi tac ión, y así es que el r á p i d o incremento 
del comercio no ha sido correspondido con el de 
las mat r ícu las , resultando la cares t ía y escasez de 
los hombres de mar. 

Durante el periodo actual se habia formado 
una ilusión, que por desgracia ha desaparecido: 
respondiendo los seño res ministros actual y su an
tecesor á varias preguntas sobre carga y descarga 
en los puertos, se habia dicho que pensaban hacer 
una nueva ordenanza en que se arreglaran los i n 
tereses del comercio y del Estado. 

, Respecto á diques, tampoco se ha hecho nada; 
admimstraoiones pasadas h a b í a n alargado a l g u -
nos'diques; la presente, lejos de hacer a lguno 
nuevo, ha,comprado diques de fierro que cuestan 
13 millones cada uno, y no duran más que quince 
años , exigiendo costos ís imas reparaciones muy á 
menudo. No creo, pues, quo el gobierno ha obrado 
tampoco con el debido acierto en este asunto. 

Me ha parecido oir que los diques no se hablan 
hecho con dinero del presupuesto ex raordinario ; 
hace tres años habia dicho el señor minis t ro que 
el gobierno se ocuparla de la cons t rucc ión d e d i 
ques, y para que se vea que es cierto, el señor 
ministro decía en la sesión del 12 de Diciembre de 
1860: (Leyó . ) 

Un a ñ o , pues, ha pasado; yo deseo que se me 
diga- los estudios que se han hecho. 

Sé que se me di rá que yo no he venido á opo
nerme al presupuesto, es verdad; pero he seguido 
la jcostumbre que he visto establecida aqu í de 
impugnar la marcha del gobierno en los presu
puestos. 

Yo creo, señores, que antes que buques, para que 
haya marina se necesita una ordenanza^ á l in de 
que no subsista la que hoy rige, que tiene cada 
ar t ícu lo adicionado por dos ó tres reales ó rdenes 
contradictorias; que haya una contabilidad más 
adecuada; que al reglamento de contramaestres 
Siga el de la mar iner ía ; que se haga otro reg la 
mento de maderas; que haya una ley justa de as
censos; que sean amovibles los destinos de marina, 
sobre todo los de la corte, que parece que se vincu
lan en determinadas familias; y por firi, que la re 
forma de la marina sea meditada, á fin de que el 
pa ís vaya paulatinamente adquiriendo importancia 
m a r í t i m a , y no se encuentre con mucho dinero 
gastado y poco resultado obtenido. 

E l señor ministro de M A R I N A . — S e ü o r c s , deber 
es del gobierno dar cuenta a las Cortes de sus ac
tos, y ninguna ocasión más á propós i to que al dis
cutirse l ó s -p re supues to s . 

Yo había pensado no hablar hasta el fin de la 
discusión; pero las palabras del Sr. Grandallana 
me obligan á hacerlo i h o r a , porque S. S. me ha 
dir igido cargos tan graves como infundados, s egún 
va á ver el Congreso. 

Yo no he ofrecido al país lo que deciá el señor 
Grandallana; por el contrario, yo he dicho que la 
reforma tenia que sor muy paulatina, y h sta i n 
d iqué que seria más lenta que hoy es; si do algo 
tengo que acusarme, es de haberle dado un impul
so algo exagerado. 

Yo desear ía que el Sr. Grandallana dijera q u é 
obras se ¡hacen hoy en los arsenales quo no sean 
necesarias: estoy seguro de que no c i ta rá ningunas 
lo que hay es que los arsenales estaban sumamen
te deteriorados y ha habido necesidad de recom
ponerlos. 

Dice S. S. que no hacemos nada si no tenemos 
maquinistas del país. Pues si no los tenemos, ¿ q u é 
hemos de hacer más que buscarlos en el extranje
ro? Los buscamos lo mismo queel c a r b ó n ; pero S. S. 
puede saber muy bien que el gobietuo admite todo 
lo que produce el país para aplicarlo á la marina, 
y que esto no se va á buscaf al extranjero: tanto 
es, en fin, señores , lo quo se protege la industria 
part icular , que hasta tres goletas de guerra se es
tán haciendo en arsenales particulares, y ya se han 
hecho máqu inas y calderas de vapor, d i s m i n u y é n 
dose también la fabricación de lonas y jarcias 
en el arsenal de Cartagena, para dar impulso á la 
industria particular. En fin, señores , el gobierno 
tiene la convicción de que no debo hacerse nada 
por su adminis t rac ión , y solo hace lo que no puede 
adquirirse de otro modo. 

Echa de ménos el Sr. Grandallana que hace fa l 
ta un reglamento de maderas, para que no se e x i -
an maderas demasiado grandes; no se exigen, se

ñor Grandallana; las quillas y d e m á s partes de 
los buques se hacen hoy de muchas más piezas 
que antiguamente, y no se exigen las maderas co
mo antes se ex ig ían , á fin de no tener que desapro
vecharlas. 

En cuanto á la ley de ascensos militares, ya sabe 
el Sr. Grandallana que está presentada la del ejér
cito; una vez que sea ley ese proyecto, la marina 
le ap l ica rá á sí como ha hecho siempre con todas 
las reformas militares. 

T a m b i é n existe una ley de contabilidad que hoy 
se lleva á cabo perfectamente, y que estando cal
cada sobre la ley francesa, no puede ménos de ser 
buena, porque los franceses son los mejores admi
nistradores del mundo. 

Suspendida la discusión, se leyó una comunica
ción del señor ministro de Gracia y Justicia, par
ticipando que el Sr. M á r q u e z Navarro habia sido 
nombrado subsecretario del ministerio. 

Se leyó y q u e d ó sobre la mesa el d ic támen de 
pensión á la viuda é hijos de D . Rafael Barbadi l lo . 

E l Sr. P R S S l D í N T i í . — O r d e n del dia para m a 
ñ a n a : los asuntos pendientes. 

Se levanta la sesión para que el Congreso se r e -
una en secciones, s egún tiene acordado. 

Eran las seis y media. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M . la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 

su augusta real familia continúan en esta córte 

sin novedad en su importante salud. 

NOTICIAS D E M E J I C O . 

Una carta di r ig ida desde Madr id al Diario de 
Barcelona, dice lo siguiente: 

«Amigo mío: una carta de Veracruz, recibida 
ayer, deja entrever la posibilidad de que surja, si es 
que n o l i a Surgido ya una formal desavenencia en
tre los comisarios inglés y francés , á propós i to de 
las cantidades exorbitantes quee l ú l t imo pre tend ía 
reclamar de los mejicanos. 

E l conflicto, sin embargo, si es que ha surgido, 
lo d i r imirán aqu í los respectivos gobiernos. E n 
tretanto, y aunque el asunto presentaba cierto ca
rác te r de gravedad, parece que unos y otros esta
ban animados de los mejores deseos, y que en 
manera alguna se para l i za r ía por esta la aecion 
combinada de las potencias aliadas. 

Dice la misma carta que el sistema adoptado por 
el general P r i m tendía á ganar las s impat ías de 
los mejicanos, evitando, én cuanto las Circunstan
cias lo permitieran, el derramamiento de sangre; 
que ponía especial cuidado en quitar á la expedi
ción todo c a r á c t e r de conquista y de venganza, 
p r e s e n t á n d o l o , por el contrario, como auxiliar de 
los intereses de ó r d e n , gobierno y bienestar de 
aquel infortunado pueblo. 

E l sistema me parece acertado, y con t r ibu i rá no 
poco á dar all í soluciones para nosotros satisfac
torias, y contrarias á ciertos bastardos intereses 
que, sin contar con la h u é s p e d a , hab ían empezado 
á agitarse en E u r o p a . » 

—En una correspondencia de Veracruz d e l l S d e 
Enero, á ú l t ima hora, se lee lo siguiente: 

«El 11, á las cinco de la m a ñ a n a , sal ió, cómo le 
dije en otra, el general, a c o m p a ñ a d o del almirante 
f rancés y del comodoro i n g l é s , para hacer un re
conocimiento y acampar algunas fuerzas sobre la 
Te je r í a . Consistian estas en una compañía inglesa, 
un ba ta l lón de marina francesa, otro de zuavos, 
el ba ta l lón de cazadores de la Union, y una sección 
de ingenieros. E l reconocimiento se hizo sin el me
nor inconveniente, pues algunos grupos de solda
dos mejicanos que iban delante, ni hicieron fuego, 
ni se t r a t ó por nuestra parte de molestarlos; asi es 
que marchaban á su paso natural . Nuestros solda
dos hicieron toda la marcha, que seria de cuatro 
leguas, sin descomponerse, y sin que nadie saliera 
de lilas: los zuavos, efecto del mucho peso que l l e 
van encima, no hicieron la" marcha con tanta r e 
gular idad. 

A l poco tiempo de haberse situado, se p resen tó 
pidiendo parlamento uno que dijo sor ayudante del 
general Zaragoza, que mandaba una división en el 
ejérci to de Uraga. Montaba un buen cabal lo , y su 
trage consist ía en botines por todo el largo de la 
pierna, de piel de t ig re , chaqueta con faja, y sobre 
los hombros una especie de manteleta de piel de 
nut r ía , sable colgando , un latiguito en la mano, y 
la cabeza cubierta con un disforme sombrero entre 
egipcio y de picador; su figura no se •jistingüia s i 
no por su larga cabellera. 

Preguntado por su misión, dijo ser ayudante del 
general Zaragoza, quien deseaba saber el objeto 
de aquel movimiento de tropas; se le con te s tó que 
no era otro que el: de una medida hig iénica , y que 
podían estar tranquilas, pues no se trataba por 
ahora de tomar la ofensiva. E l ayudante manifes
tó el gran disgusto que hab ía causado á las tropas 
mejicanas el que no ss colocara el pabe l lón me j i 
cano al lado de los de las tres potencias en el fuer
te de San Juan de U l u a ; y es fama que el gene
ra l P r im contes tó á una pregunta tan peregrina: 
«¿Cómo sehabia de colocar, si no quedó ninguno de 
Vds. para defenderlo y custodiarlo?)) 

En seguida hizo muchos cumplidos al general 
por la guerra de Africa, diciéndole que la infante
ría e s p a ñ o l a era muy buena, pero que ellos tenían 
grandes ventajas en la cabal ler ía : el general le hizo 
comprender que no necesitaba caba l le r ía contra la 
cabal le r ía mej icana.—¿No ha oído V. hablar de 
cuadros? le 'p reguntó .—¿Sí , señor, dijo el a y u 
dante , algo he oído de eso. — Pues basta con 
eso. le repl icó el general; y la entrevista t e m i n o . 

Colocadas las fuerzas convenientemente en la 
Tejer ía , que es una excelente posición mi l i t a r , el 
general o rdenó lo qae tuvo por oportuno á la más 
perfecta realización de su pensamiento, y acompa
ñ a d o del almirante francés y del comodoro i n g l é s , 
dio la vuelta con su estado mayor á la ciudad. 

ü n soldado del regimiento del Rey ha disparado 
un t iro contra su cap i t án , que lo era el Sr. Goleo -
chea: este falleció el 11 por la noche, siendo sepul
tado al dia siguiente. El reo se encuentra preso en 
el fuerte de San Juan de Ulúa , y es tá Convicto y 
confeso de su crimen; servia en clase de soldado 
distinguido; se llama J o s é Vidal ; es a r a g o n é s , de 
edad de veintiún años , y le indujo á cometer el c r i 
men el haberle maltratado su cap i t án ; la causa es
t á á punto de terminarse, y el fiscal pide la pena 
de ser pasado per las armas,que seguramentecon-
firmará el consejo de guerra y el general en jefe 
a p r o b a r á , triunfando el deber, en las circunstancias 
actuales, de los sentimientos de clemencia de que 
abunda su corazón. 

A d e m á s de la causa anterior, hay otras dos pen
dientes, de suma gravedad, y para las que marca 
la ordenanza la últ ima pena; la una de deserc ión, 
y la otra de muerte á un paisano que no quiso 
vender una cabra á un soldado que se la com
praba. 

Semejantes desmanes en el ejérci to e spaño l , 
modelo de bravura y disciplina, no han podido 
ménos de llamar poderosamente la atención del ge
neral en jefe, y á fin deque el mal no se ext ien
da, y aparte de que la ley funcione en todo su v i 
gor, ha cre ído necesario d i r ig i r la palabra á sus 
tropas; al efecto las ha reunido el domingo por la 
tarde en la playa de los Hornos; ha formado, el 
cuadro, y colocado en su centro, ha pronunciado 
una larga arenga, que ha sido escuchada con re 
ligioso silencio y marcadas pruebas de ap robac ión 
por cuantos allí nos e n c o n t r á b a m o s : escandaliza

do por los cr ímenes , que aunque cortos en n ú m e r o 
no amenguaban por eso su importancia, d í c e á sus 
soldados: 

«Que en cuantas ocasiones habia tenido el h o 
nor de mandar tropas españolas , lo mismo en Es
p a ñ a que en el extranjero, no hab ía presenciado 
el desgarrador espec táculo que, por accidente, 
ofrecía a su vista el ejército expedicionario en el 
momento en que se encargaba de su mando:» les 
cita la guerra de Africa, poniendo por testigo á su 
amigo y compañe ro el general Gasset. «En aquella 
guerra, les dice, en un país extranjero, en 'erreno 
desconocido; luchando el valeroso, el heróico sol
dado español , m á s que con los hombres contra los 
elementos; diezmados por la peste, agobiados por 
la fatiga, lejos de su patria y su familia, siempre 
firme en el combate, esclavo siempre ;de su honor, 
OÍ vacila ante el enemigo, ni falta en lo m á s mín i 
mo á s u deber: en aquella guerra de tantas contra
riedades, de tantos trabajos pata nuestros solda
dos, supieron dominarse las pasiones tan vivamen
te excitadas, que ni hubo escánda los que deplorar, 
ni cr ímenes á que poner inmediato correctivo; la 
justicia mil i tar no funcionó ni un solo dia, y supe
riores á ' t o d o géne ro de calamidades antes d é l a s 
batallas, firmes y constantes hasta el tr iunfo, eran 
generosos y buenos después de la victor ia : que no 
basta para ser soldado ser valiente, si no acompa
ña al valor la disciplina, la moral , e l respeto y 
cuanto exige la educación mi l i ta r .» 

Les traza en seguida con palabra fácil y sencilla 
el camino que deben seguir, no solo en relación 
con sus jefes, sus superiores y c o m p a ñ e r o s , sino 
con todas las clases de la sociedad, á quienes de
ben respeto y consideración. Les pone de manifies
to la manera con que trata siempre al soldado, 
ev i t ándo le molestias, economizándole fatigas, p ro 
curando siempre que nada les falte á su mejor 
bienestar; les presenta con vivos colores las dis
posiciones que le animan, para ser inexorable con 
el.que falte á sus deberes; la fuerza deque dispone 
por sí solo, para hacerse superior á todos juntos; y 
evocando los recuerdos de la patria y del mundo 
civilizado, termina su arenga con vivas á E s p a ñ a , 
á la Reina, al ejército e spaño l y á los aliados, qne 
son contestados ené rg i camen te y á una voz por 
cuantos all í se encuentran. Los soldados p ro rum-
pieron en seguida en entusiastas, vivas á su gene
ra l , y terminó la revista con una maniobra de cua
dros escalonados, hecha con la más admirable pre
cisión y uni formidad.» 

—Escriben de P a r í s sobre la candidatura del a r 
chiduque Maximiliano: 

«La reacción qne se va manifestando en ' I n g l a 
terra contra el objeto más ó ménos aparente de la 
intervención francesa en Méjico, podr í a cambiar 
completamente las miras de la Francia con respec
to á esta cues t ión . Por lo d e m á s , el proyecto de 
levantar en Méjico un trono para el archiduque 
Maximiliano se funda en bases tan problemát í ' 
cas, que indudablemente podr ían variar de un mo 
mentó á otro, según las vicisitudes de la polí t ica 
europea. 

Si, por ejemplo, la agi tac ión actual de la A l e 
manía , originada por la competencia entre el Ans 
t r í a y la Prusia diese á conocer claramente que el 
Austria no aspira á otro objeto que el de hacer ga 
rantir por la Confederación sus posesiones no ale
manas; ¿es cre íble que la Francia segniria mirando 
con igual benevolencia al gabinete de Viena, sino 
que a l contrario, buscaría en la Prusia un apoyo 

.en la política que ha seguido en Italia? Y en este 
supuesto, ¿qué seria de la candidatura del a rch idu
que Maximiliano? Y si la Prusia reconociese el 
nuevo reino de I ta l ia , ¿no habri de afectar esto á 
la política de la cór te de Viena con respecto á la 
Francia? 

De todos modos, los actuales acontecimientos de 
Alemania son muy graves, y por el sesgo que 
tomen, se p o d r á n traslucir las consecuencias que 
solo se en t revén ahora tras densas nubes. Mas por 
lo que á Méjico concierne, ya no es dudosa su i n 
fluencia.» 

EL REINO. 
MADRID 25 DE FEBRERO DE 1862. 

Nuestras predicciones respecto á la cuestión 

de Méjico, desgraciadamente se van cum

pliendo. 

Aun los más miopes políticos comienzan á ver 

claro, empiezan á conocer la exactitud con que 

EL REINO en los primeros momentos definió la 

situación respectiva de las tres potencias signa

tarias del tratado de Lóndres, y la verdad con 

que apreciamos el papel que Inglaterra, Fran

cia y España Iban á representar en la expedición 

á Méjico. 

La prensa ministerial negó nuestros asertos; 

fué más allá todavía: nos acusó de falta de pa 

triotismo porque á p r io r i tratábamos materia 

tan importante, deduciendo consecuencias que 

podrían hasta dificultar el buen éxito de la ex

pedición. 

No hicimos caso, como era nuestro deber, de 

las vanas declamaciones de los diarios que apo

yan á la situación: seguimos tratando el asun

to, y aun á trueque de que se nos tachara de 

abrigar una ridicula presunción pretendiendo 

adivinar las ulteriorídades que podrían resultar 

de la triple alianza para exigir de la república 

mejicana una completa reparación de los agra

vios inferidos, continuamos hablando con insis

tencia del pensamiento que habia movido á Na

poleón para realizar el tratado de Lóndres^ de 

la mala fé de Inglaterra y del ridículo que Es

paña iba á recoger, á pesar de que la bravura de 

sus soldados de mar y tierra mantendría muy 

alto el glorioso nombre del pendón de Castilla. 

Desde el momento en que nuestra escuadra 

levó anclas é hizo rumbo para las aguas de Ve

racruz, las dificultades surgieron, y manifestá

ronse la fó púnica de la Gran-Bretaña, la pre

concebida idea de la Francia, y la Cándida, por 

no usar otro adjetivo más fuerte y gráfico, cre

dulidad del gabinete de Madrid. La ignorancia, 

debilidad y falta de independencia del ministe

rio que preside el general O'Donnell, eran ga

rantías para Luis Napoleón, que sin ellas nunca 

habria intentado plantear pensamiento tan atre

vido y trascendental como el que le sirve de 

norte para la resolución de los asuntos de 

Méjico. 

Pedir previsión, conocimiento exacto de los 

negocios de Estado á los hombres que compo

nen la actual administración; exigir que perso

nas como el Sr. Calderón Collantes obren en el 

importantísimo departamento á cuyo frente se 

encuentran con arreglo á un plan meditado, que 

tenga por base lo que á España interesa en sus 

relaciones internacionales, las alianzas que le 

convienen y á donde debe ejercer sus legitimas 

influencias, es tanto como pedir manzanas á un 

alcornoque. Bien sabíamos nosotros que el m i 

nistro de Estado habla de cometer mil torpezas, 

y que su ineptitud y la de sus compañeros de 

gabinete hablan de ocasionar males sin cuento 

á nuestra patria, en cuestión tan ardua y com

pleja, máxime si se atendía á las encontradas y 

opuestas miras de las poténcias encargadas de 

ultimarla definitivamente. 

La prensa de oposición, de una manera uná

nime prestó su apoyo á nuestras palabras, é 

igiiai y resuelta fué la actitud con que anatema

tizó todo cuanto el gobierno español habia he

cho1 para en realidad demostrar que estaba 

dispuesto á servir de dócil instrumento á ambi

ciosas combinaciones de hábiles cancillerías, con 

las cuales no se atreve á luchar frente á frente, 

á pesar de que la razón y la justicia serian sus 

poderosos auxiliares. 

De^yaneciíjos los necios anuncios que se ha

blan hecho del honor que á España otorgaban. 

Inglaterra y Francia con motivo de la expedi

ción; desmentidas las nuevas con que los perió

dicos amigos del gobierno trataron de crear at

mósfera, la verdad, la triste verdad aparece; y 

hasta ésa prensa servil, que todo, absolutamen

te todo lo sacrifica, cuando de quemar incienso 

se trata en holocausto de sus ídolos; hasta esa 

prensa mercenaria, que no acostumbra á tener 

otro criterio que el de sus patronos, ya se hace 

eco de los rumores que señalan la Índole espe

cial de los sentimientos que han dado vida á la 

expedición á Méjico, que han arrastrado á Es

paña á un punto á que no hubiésemos deseado 

que llegase. 

Hace días que si en nuestro país existiese 

más vitalidad política, la cuestión de Méjico es 

causa bastante para hacer abandonar sus pues

tos, por honra de la nación, á los funestos hom

bres que ocupan el poder. 

Los lectores de EL REINO saben que con re

petición hemos consignado en las columnas de 

nuestro diario que ia idea de Napoleón I I i 

respecto á Méjico no era otra que la de crear 

un trono para el archiduque Maximiliano, con lo 

cual se imagina que podrá entrarse en vias de 

arreglo con Austria en la cuestión de Italia, 

consumando la cesión del Véneto. Recordarán 

que ha ;e más de,un mes descubrimos el doble 

juego de la Inglaterra en este negocio, al que 

ha asentido, coodyuvando á las miras de Napo

león, porque así anula • nuestras influencias en 

América y proporciona á la casa de Hapsburgo, 

su natural aliada, elementos que en su dia ut i 

lizará la astuta A'bíon en contra del sobrino 

del gran capitán del siglo, á quien amarró á ia 

roca dé Santa Elena. 

La carta que insertamos á continuación, pu

blicada anoche por La Correspondencia y que 

le ha sido dirigida por su corresponsal, mereca 

fijar la atención del observador, pues es mucha 

la significación que encierra. 

Dice así: 
«Par ís 21 de Febrero.—El gobierno francés p o 

d r á negar cuantas veces quiera que tiene un can
didato determinado para el trono de Méjico; pero 
no por esto se rá ménos cierto que el principa M a 
ximiliano es el candidato del emperador. L a idea 
par t ió de un jefe carlista que ha residido mucho 
tiempo en Roma y que es tá casado con una aus
t r íaca ; la acogió con avidez el general A lmon te , 
que andaba buscando un rey desde que se alar
mó con la llegada á Madr id del ex-presidente M i -
ramon, y fué por ú l t i m o adoptada con calor por el 
emperador mismo, buscando en ella una solución 
á la cuest ión del V é n e t o . Sondeado el gobierno 
a u s t r í a c o sobre el asunto, desde luego r e c h a z ó t o 
do pensamiento de cambiar el Véne to ; pero no 
opuso obs tácu los á que el principe Maximil iano 
aceptase la candidatura de Méj i co . Para obrar as í 
el emperador de Aus t r i a se ha fundado en . que 
la pé rd ida del Véne to le deja sin fronteras y le 
despoja de toda importancia mar í t ima , y en que 
hace d ías que no es tá contento del p r inc ipe .Maxi 
miliano, qiie supone seducido por los halagos del 
emperador de los franceses. 

E l emperador N a p o l e ó n , sin embargo, sigue 
apoyando la candidatura del pr ínc ipe M a x i m i l i a -
ñó; pero no queriendo que se le acuse de falsía se 
ha limitado á decir á la Ingla ter ra y á la E s p a ñ a , 
que, con arreglo al tratado de L ó n d r e s , la Francia 
d e j a r á á los mejicanos que se don el rey y el go
bierno que quieran; pero que no tiene inconvenien
te en revelar que si los mejicanos se declarasen 
por la forma m o n á r q u i c a y eligiesen al pr ínc ipe 
Maximi l iano , no t i tubear ía en reconocerle. L a I n 
glaterra , por su parte, no tiene entusiasmo ni m u -

'¡ cho m é n o s por el candidato f r a n c é s ; pero no p u -
• diendo llevar á Méj ico , por cons iderac ión á su alia-
j da, á un miembro de la familia de Orleans, al d u -
| que de Montpens í e r , marido de la infanta doña 
¡ Mar ía Luisa Fernanda, se conforma con el pensa-
| miento de Luis Napo león , atendiendo antes que to-
j do á cortar los vuelos á la E s p a ñ a . Porque ha de 
' saber V . que mientras la prensa do la oposición 
I lie Madr id se complace en presentar á la nación 
] e s p a ñ o l a abatida dolante del extranjero , en L ó n -
' dees signen paso á paso los adelantos mar í t imos do 

E s p a ñ a y quieren evitar á toda costa el engranda, 
ci n íen to de esta nac ión , que puede pensar un día 
en arrojar á los ingleses de Gibra l ta r , y unida á la 
Francia, del M e d i t e r r á n e o . 

A q u í tiene V . explicado por qué la Ing la te r ra 
ha ido á Méjico: ha ido á estorbar, á impedir que 
allí se haga nada; y si de esto quedara duda, no 
hay más que tener en cuenta lo exorbitante do 
sus pretensiones para con el gobierno mejicano.» 

La Correspondencia, antes de las líneas que 

acabamos de copiar, estampa «que con sus 

apreciaciones no puede estar enteramente con

formen Quisiéramos que nuestro colega se 

sirviese decirnos cuáles son las apreciaciones 

con que se halla de acuerdo, y cuáles las que no 

juzga acertadas, ó si sus salvedades deben tra

ducirse de la manera siguiente: «Algo de ver

dad hay en todo lo que nos manifiesta nuestro 

corresponsal de París, pero como ese algo se 

irá convirtiendo en algos, á medida que el tiem

po vaya comprobando con hechos los vaticinios, 

nosotros iremos también entonces prestándole 

nuestra elástica conformidad.» 

; Nos atrevemos á afirmar que La Corres

pondencia no nos complacerá declarando su 

conformidad con determinados puntos de la car

ta de su corresponsal. 

Se aproxima el dia de los desengaños; pero 

siguiendo en el mando, ¿qué importa al gene

ral O'Donnell la humillación del pueblo es

pañol? 

CRÓNICA P A R L A M E N T A R I A . 

CONGRESO. 

Ayer empezó á hablar el Sr. Salamanca, prin
cipal interesado en la cuestión de los Alduides, 
y aun cuando invirtió cerca de dos horas en tra-, 
tar el asunto, no entró en el fondo del mismo, 
según S. S. declaró al sentarse para dejar que 
el Congreso se ocupara en la continuación del 
debate del presupuesto de Marina. 

El Sr. Salamanca, que no es nuevo en las l i -
ides del Parlamento, se expresó ayer, como siem
pre, consuma corrección, con admirable facili
dad; y durante su larga peroración en que de
mostró sus grandes hábitos parlamentarlos, rei
nó en el salón y las tribunas, que estaban com
pletamente llenas, un silencio imponente, inter
rumpido á veces por efecto de alguno de los ras
gos brillantes del talento del orador. 

A ejemplo del Sr. Castro, iniciador de esta 
discusión, comenzó el Sr. Salamanca por hacer
se cargo de las murmuraciones que corrían 

: acerca del asunto, y de las que hablan corrido 
en otras épocas con relación á su persona, ar
rancando en esta parte de su discurso señaladas 
muestras de simpatía. 

Después examinó este señor diputado en tér
minos generales la cuestión, bajo el punto de 
vista militar y comercial, no sin hacer la histo-, 
ria de las vicisitudes del camino de los A l 
duides. 

Como que el Sr. Salamanca, segon hemos 
dicho, no entró en el fondo de-la cuestión, ni en 
el exámen de la parte legal que á la misma se 
refiere, nos reservamos, para cuando haya ter
minado su discurso, estudiarla bajo todos sus 
aspectos, porque difícilmente, habrá cuestión al
guna más compleja y que, sin ser política, atraiga 
más sobre sí la atención de cuantos de política 
se ocupan, como lo demuestra la extraordina
ria concurrencia que estos días asiste al Con
greso, y la puntualidad con que todos los m i 
nistros se apresuran á ocupar su puesto en el 
banco azul. 

A las cuatro y media continuó la discusión 
del presupuesto de Marina, en la cual tomaron 
parte, pronunciando notables discursos, abun
dantes en datos facultativos y en consideracio
nes administrativas muy dignas de tenerse en 
cuenta, los Sres. Pinzón, marqués de Premio-
Real, Grandallana y Zabala. 

Sobre la cuestión de los vapores-correos tras
atlánticos dice lo siguiente La Correspondencia 
de anoche: 

«Bí Cón ímpordneo d ó ayer está completamente 
equivocado en cuanto dice relativo al i t inerario de 
los correos de la Habana. P o í real órden de' 17 de 
Noviembre se dispuso, como medida equitativa, 
que las salidas do la Habana de regreso para la 
península en el mes de Enero, las verificase la em
presa que ven ía haciendo el servicio, y que 1* 
nueva compañía de L ó p e z principiase el suyo sa
liendo de Cádiz en Enero y de la Habana en F e 
brero. Por otra real ó rden de 20 de Noviembre de 
1861 se es tab lec ió el i t inerario de los correos tras
a t l á n t i c o s que deb ía regir desde principios del ano 
actual , fijando las salidas del modo siguiente: da 
Cádiz el 10 y 25 de cada mes; de la H ibana, el 
15 y 30 de cada mes. Por consiguiente, si las 
salidas de la Habana en Enflro no se han v e r i 
ficado con regular idad, debo culparse á la empresa 
saliente, y no á López , cuya primera salida de d i 
cho punto ha debido ser el 15 del ac tua l .» 

No tenemos noticia de la real órden de 17 de 
Noviembre último que cita La Correspondencia, 
en que se accedió por equidad á que la compa
ñía López no empezara á hacer^su servicio has
ta el 15 del mes actual. 

Será esta disposición una de tantas como se 
dictan todos los dias por el gobierno del general 
O'Donnell, y que no se publican. En esle caso 
se encuentra la real órden citada,, la cual, según 
el índice formado por, la' Gaceta de las resolu
ciones del gobierno, no vió la luz en el periódi
co oficial. 

Por lo tanto, deseamos conocerla para apre
ciar las razones equitativas de que habla í 8 
Correspondencia. 

Estas razones, ayer lo díjimo3,,no son otras 
sino que la empresa López no tenia cuando acu
dió á la subasta ni tiene hoy más que do^ va
pores admitidos, y otro, que es el Cantabrtd, 
cuyas condiciones no se conocen, y que sin em-
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largo da como buenas la real órden inserta en 
la Cacito de ayer. 

No se nos diga que nadie puede improvisar 
ocho vapores que reúnan las circunsíancias que 
exi^e el servicio de la navegación trasatlántica, 
con deslino á la rápida conducción de la cor
respondencia, porque á esto contestaremos que 
desde el 29 de Agosto de 1860 supieron los 
hombres de negocios que se dedican á eíta cla
se de especulaciones que en fln de 1861 con
cluía la contrata con la casa de Buüil, Marto-
rell Tintoré y compañía, y por tanto tuvieron 
diez y seis meses para si pensaban presentarse 
en la subasta, como se ha presentado la casa 
López arreo-lar sus asuntos de manera que al 
entrar'en posesión del servicio de la conducción 
de la correspondencia, contasen con un número 
de vapores bastantes á evitar los contratiempos 
ydiñoul tadesquepor de pronto están ocasio
nando un retraso sensible en la salida de las 
expediciones bimensuales que debieron comen
zar sin interrupción en principios de Enero ul
timo • retraso más sensible ahora, por estar 
nuestras armas en Méjico y aguardarse noticias 
con grande ansiedad, por lo mismo que se dila
ta su llegada. 

Repetiremos, por conclusión, que deseamos 
conocer esa real órden de 17 de Noviembre úl
timo, no publicada en la Gaceta, y mediante la 
cual, la casa Lnpez recibe un favor que LaCor-
respondencia callBca cnn el nombre inadmisi
ble, tratándose de servicios públicos préviamen-
te contratados, de razón de equidad. 

Cadadia se presenta más embrollado el asun
to de los vapores-correos. 

raQn María de Soto, conde de Clonard, gran | 
cruz de San Hermenegildo é Isabel la Católica, 

o i 

E l t e légra fo comunicó ayer qie el general Gns-
set hab ía llegado á la Habana o n varios oficiales 

senador del reino, presidente de la sección de I qne aon, según tenemos entendido, entre otros, 
Guerra del Concejo de Estado, vocal de la junta i los coroneles Llóren te y Caballos, y el auditor de 
consultiva de Guerra, etc., etc. '. guerra Chinchi l la . 

El difunto era autor de varias obras aprecia- , E n v i s t a de esto, volvemos á preguntar: ¿qué 
bies: había' recorrido los archivos de España | pasa en Veracrnz? ¿Cuál es la verdadera causa de 
para publicar diez y seis tomos de la Historia ¡ que antes de emprenderse las operaciones dejen el 

El extracto del proyecto de contestación al 
decurso de la Corona en el Cuerpo legislativo 
francés, según nos lo ha comunicado el telégra
fo, escomo sigue: 

« L a s seguridades de paz qne nos da V . M . nos 
llenan de satisfacción y de esperanza, pues las me
joras no pueden ser m á s que el 'resultado de una 
paz larga y bien sostenida. 

Las visitas de los soberanos t e n d r á n siempre la 
ventaja de hacer conocer cuán injustas son las 
prevenciones que á veces dividen á los pueblos y á 
los gobiernos. 

V . M . no ha hecho la guerra sino en pro del ho
nor y los intereses de Francia, y sabemos que nun
ca d a r á oidos á las pretensiones ambiciosas. 

V . M . ha obrado prudentemente reconociendo el 
reino de I ta l ia . Francia no podía haber sacrificado 
tantos hombres y tanto dinero para dejar compro
metido el resultado político de sus victorias. Fran
cia es catól ica y liberal; quiere que el jefe de su 
rel igión sea independiente y venerado, pero favo
rece siempre la verdadera l ibertad, como también el 
p r o g r e s ó moral y material de los pueblos. L a sa
tisfacción de estos sentimientos encuentra en Ital ia 
muchos obs tácu los , pero nuestra confianza en vues
tras leales intenciones es completa. No se desani
me por lo tanto V . M . ni por las negativas persis
tentes ni por las aspiraciones impacientes, y vues
tra voluntad l l e g a r á inciadablemento á conciliar 
las dos grandes causas cuyo antagonismo perturba 
en todas partes los ánimos y las conciencias. 

Hacemos ardientes votos porque la guerra de 
los Estados-Unidos, que tanto ha perjudicado á 
nuestro comercio, tenga un próximo t é r m i n o . 

Las expediciones á China.Coehinchinay Méjico, 
han sido emprendidas para vengar el honor de 
Francia y proteger á nuestros compatriotas. Do-
seamos (¡uo estas expediciones lejanas y costosas 
aseguren el respeto á nuestro pabe l lón y abran á 
nuestro comercio vías duraderas. El establecimien
to do Cochinchina, administrado con ese espír i tu , 
parece destinado á compensar ampliamente los sa
crificios que ha causado. 

Si el públ ico es tá conmovido ante la cifra de la 
deuda flotante, es porque no ha buscado con dete
nimiento su origen y sus causas. E l déficit tiene 
sus causas particulares principales en las ú l t imas 
expediciones mar í t imas y en las rebajas que han 
sufrido algunos impuestos; pero no debe causar 
inquietud, teniendo en cuenta la riqueza actual 
del pa ís . Tenemos la mayor conflanza en las úl t i 
mas medidas de órden y economía, pues están 
esencialmente ligadas á la condición de que los g i 
ros no se ap l i ca rán más que á las necesidades i m 
periosas é imprevistas. 

Sentimos, como V . M . , la necesidad en que se 
halla el gobierno do aumentar algunas contr ibu
ciones. Estudiaremos en conciencia el conjunto de 
esas medidas, teniendo en cuenta las exigencias 
de la Hacienda y los medios del país . 

V . M hace bien en estar persuadido de que el 
pueblo es demasiado justo para atribuirle padeci
mientos pasajeros, debidos principalmente á revo
luciones lejanas y á la insuficiencia de las cosechas. 
Deseoso de secundar vuestras miras el Cuerpo le
gislativo, cree que el comercio y las empresas 
particulares no pueden desarrollarse más que con 
el auxil io de varias condiciones de estabilidad 
en las leyes de aduanas é impuestos, la reforma de 
ciertas leyes convencionales, y en fin, con la su
pres ión de los obs táculos que el exceso do regla
mentac ión opone á las fuerzas productoras del país . 

Toda la Francia alaba hoy la moderac ión , la 
bondad, la just icia, 'a g lor ia do vuestro reinado. 
Las oposiciones son impotentes contra un sobera
no que funda su grandeza en sus actos y opoya su 
fuerza en el concurso de los poderes públ icos y el 
afecto del país.» ? 

orgánica de las armas de infantería y caballe 
r í a , obra única en su clase en Europa. Ilabia 
dado asimismo á luz el erudito Album de caba
llería española, y estaba imprimiendo el de in 
fantería. Como académico de la Historia mere
ció premio por la Indumentaria. Ha dejado va
rios importantes trabajos inéditos, entre otros, 
una curiosísima Colección de cantos guerreros, 
comentariados, de la lucha de la Independencia. 

Conciliador, monárquico sincero, patriarca 
de una dilatada y respetable familia, leal á su 
Reina y á su patria, buen ciudddano y excelen
te amigo, su muerte será llorada por todo aquel 
que rinda culto al saber, al talento, al patrio
tismo y á la virtud. ¡Dios le tenga en su santa 
glorial 

Según noticias que tenemos por ciertas, pare
ce ser que S. M. la Reina tiene dispuesto tras
ladarse á Aranjuez el próximo A b r i l , donde 
permanecerá hasta últimos de Mayo, puesto que 
debe salir de su estado interesante en toda la 
primera quincena de Junio. A mediados ó á fln 
de Julio irá la córte á Santander, y la Infanta 
Isabel, que necesita tomar los baños de Onta-
neda, pasará á aquel punto con tal objeto, en 
compañía de su servidumbre y de algún médico 
de cámara. 

Esto es lo que, á juzgar por lo que se nos ha 
dicho, tiene resuelto S. M. la Reina. 

Por este año dicha augusta señora ha desisti
do del viaje á Sevilla y á las provincias Vascon
gadas. 

suelo mejicano el genero;! que tuvo la fortuna de 
apoderarse de aquella ciudad, el jefe i e la escua
dra, y otros militares valientes, pundonorosos y 
acostumbrados á la fat iga, que no pu^de suponer
se huyen del peligro? 

En la Gacela del domingo se puUicaron varias 
disposiciones dictadas por el minista-io de Fomen
to mandando proveer por concurso las c á t e d r a s de 
latín y castellano, en el instituto do Toledo; de 
geograf ía é historia, en Murcia ; de elementos de 
m a t e m á t i c a s , en Alicante, Val ladoüd y Toledo; de 
física y química , en Salamanca, Cádiz, Jerez, Cór
doba y Murcia; de historia naturnl, en C ó r d o b a ; de 
latín y castellano, en Cuenci , Guadalajara y F a 
lencia; de latín y griego, en Jeres, Córdoba y M u r 
cia; de elementos de matemát icas , en A v i l a , Te -
ruel y L é r i d a ; de agricul tura, en Zaragoza; de 
mecánica industrial , en la misma; de química a p l i 
cada á las artes, en Zaragoza; de lengua francesa, 
en Tarragona, Almer ía y Ciudad-Real; de lengua 
inglesa, en V a l l a d o ü d y Zaragoia; y de dibujo l i 
neal y topográf ico , en León , Cuenca y J a é n . 

E l vapor Ferrol , que acaba de llegar á Cádiz.; es 
un trasporte de guerra que vuelre á la península á 
disposición del gobierno. Por él hemos recibido 
per iódicos atrasados'de Cuba. 

Anteayer se reunieron en casa del duque de 
Abranles varios diputados y senadores y otros 
hombres influyentes é importantes de Extremadu
ra, y acordaron activar en cuanto fuese posible la 
const rucción del ferro -carri l que directamente d é -
be unir á Madr id con Por tugal , pasando por Tala-Nos escriben do Avilés cOn fecha 22 del cor

riente, que do 29 ' ombres que. iban en una j vera de la Reina y Cáceres . ' 
lancha á trabajar en las obras de aquella ría, 
se ahogaron 22, sin que se les hubiese podido * 
prestar ningún, auxilio. Todavía, hasta aquella j 
fecha, no pudieron encontrarse más que 15 ca-

E l coronel de infantería D. Francisco For t y So-
gura ha solicitado su ret iro, como inutilizado de 
resultas de las graves heridas que recibió en la 

dáveres. El pueblo estaba consternado. Inme- j terminada camparil de Áfr¡ca, m u d a n d o los ter 
diatamente se abrió una suscrícion en el pue 

bio, y se abrirá en toda la provincia, para so- | ^ parte tuvieron ensanto Domingo para el re in -
correr á las 22 familias de esos desgraciados, \ 
que han quedado en la mayor indigencia. Tam- | 
bien piensan elevar una exposición al gobierno i 
de S. M . , el cual, según se nos ha dicho, tan | 
luego como le ha sido conocido lan triste suce-

cios catalanes. E l Sr. For t fué uno de los jefes que 

corporamiento de dicha isla á E s p a ñ a , regresando 
hace poco, completamente inú t i l . 

so, ha resuelto destinar 40,000 rs. al socorro 
de aquellas familias, cargando esta suma al 
fondo de calamidades públicas. 

Excusado es qué manifestemos que esta reso
lución merece nuestros más sinceros aplausos. 

Para el d e s e m p e ñ o del cargo de administrador 
principal de bienes y derechos del Estado, vacan
te por fallecimiento del Sr. Gelabert, ha sido n o m 
brado en calidad de interino D Antonio Pacheco, 
jefe do sección de la dirección del ramo. 

A pesar de cuanto se ha dicho acerca de la 
candidatura de D. Cárlos Navarro, redactor de 
La Epoca, para diputado á Górtes por el distri
to de Pego, provincia de Alicante, parece, se
gún nuestras noticias, que no alcanzará en esta j 
ocasión el triunfo dicho señor, en razón á que ¡ 
se le opone con idénticas asiiiracíones el señor j 
Fernandez, administrador de Hacienda pública 
que ha sido de dicha provincia, y persona que ] 
además de su influencia personal en el distrito ¡ 
que le ha de votar, cuenta con el apoyo de los j 
electores que en el mismo han dirigido siempre i 
esta clase de actos. 

Sentiremos que resulten exactas nuestras no
ticias, pues siquiera por espíritu de compañeris
mo, ya que no por comunidad de ideas políti
cas, desearíamos que el Sr. Navarro no sufriera 
esta vez una derrota, tanto más sensible, cuanto 
que no era siquiera de temer. 

M i l i (juicio crí t ico); y otros muchos no ménos d ig
nos de a t e n c i ó n . 

Nos felicitamos de que per iódicos como La 
América consigan en nuestra patria su buen éxi to 
y den en nuestras antiguas posesiones ámp l io y 
evidente testimonio de ;ue E s p añ a cuenta hoy con 
hijos que darian honor á la nación más civilizada 
de Europa. 

Leemos en un periódico: 
«Hace dias que el público e s t á esperando el 

cu nplimiento de una promesa del municipio, muy 
necesaria para el ensanche de la población y para 
su ornato. Hablamos del derribo de la manzana de 
casas que dan frente al teatro del Pr ínc ipe , y que 
h a r í a de la plazuela de Santa Ana nna de las más 
ventiladas, y más espaciosas, y más bellas de M a 
dr id . Este derribo se halla hace tiempo proyecta
do, porque el ayuntamiento, cuyo es el teatro del 
Pr ínc ipe , conoce que el primero de los edificios 
consagrados á la musa d ramá t i ca , necesita frente 
de sí anchuroso espacio para los coches, y mayor
mente para el públ ico que sea^olpa á s u s puertas, 
v que todos los dias siente y deplora las conse-
cuene as de lo angosto de aquella calle. 

El proyecto de esta obra es tá concluido, in for 
mado favorablemente por las corporaciones que en 
tales asuntos entienden, y hasta hechas muchas da 
las necesarias expropiaciones, tanto que algunas de 
las casas amenazan ruina, sin que sus dueños se 
atrevan á repararlas por la seguridad qne tienen 
de que ha de mandarse muy pronto su derribo. 

Sabemos que la seño ra condesa del Mont i jo ha 
ofrecido, si esta idea se llevara á feliz té rmino, de
corar con una gran fachada, que diese á la nueva 
plaza, su palacio, fachada que hermosearla aquel 
sitio. Sabemos que muchos dueños de edificios es
peran esta resolución para emp»zar nuevas y her
mosas construcciones que all í proyectan. Sabemos 
que el mismo ayuntamiento tiene concebido el plan 
do hacer un hermoso ja rd in y aun levantar una 
es tá tna que recuerde alguna de nuestras glorias 
nacionales. Recomendamos, pues, que se active 
esta úti l reforma, que cederá en créd i to del ayun 
tamiento y en bien de toda la poblac ión de Madr id .» 

E n el tercer baile de máscaras que tuvo lugar el sá
bado en J o v e ü a n o s se conoció ya la proximidad 
del Carnaval. 

Coneurr.eron á él gran n ú m e r o de tapadas y no 
pocos descubiertos, que pasaron la noche agrada
blemente entretenidos. 

A las dos, poco más ó ménos , empezaron á reso
nar los gritos de buen humor y las carcajadas en 
el a m b i g ú , continuando la broma y algazara hasta 
el amanecer. 

L a orquesta bien, E l servicio del guarda-ropas 
esmorado. 

Ayer tarde ocurrió en el Prado , frente al palacio 
del Sr. Calderón , una de esas horribles desgracias 
tan frecuentes dentro de las calles de la v i l l a . 

U a carruaje a t i o p e l l ó b á r b a r a m e n t e á un pobre 
anciano, de jándole destrozado por completo. A ú n 
no hemos tenido ocasión de presenciar cómo se 
castiga á uno de esos v á n d a l o s que bajo la apa
riencia de cocheros atontan diariamente á la vida 
de los seres humanos. 

A los pormenores que hemos publicado sobre el 
suicidio ocurrido en el camino de Vallecas, a ñ a d e 
un periódico de anoche lo «iguiente ; 

«Pa rece que el suicida, D Ignacio Balart y Me
nos, era natural de Barcelona; que el dia 19 tnvo 
una jugada de Bolsa desgraciada, y da sus resul 
tas es lo cierto que á las cinco de la tarde montó 
en un coche, frente á la casa del conde de O ñ a t e , 
maodando lo llevasen á la estación del fer ro-carr i l 
del Mediodía en cuyas oficinas estuvo como media 
hora. Que cuando sal ió, que lo fué algo sofocado, 
dijo:al conductor del coch lo llevase por la car
retera para Vallecas y en ella, al llegar frente á 
Atocha, le adv i r t ió corriese y que no parara hasta 
que él le avisase. Así oensaba hacerK» el cochero; 

moa también e x t r a ñ a n d o que nadie trate de des
mentir ó atenuar los cargos que tanto en esta car
ta como en las anteriores se hacen á los delegados 
del gobierno. L a cuest ión de personas es, para el 
gabinete O'Donnell y sus ó r g a n o s en la prensa, la 
única preferente. Las que afectan directamente a l 
pa ís , las juzgan sin dada de poco momento. 

Hé aquí ahora lo que escribe nuestro corres-

P a r e c , según dice un colega, que lo propuesto ó 
sostenido por el general Marchessi en la junta con
sultiva do guerra respecto de la fortificaciou de la 
plaza de San Sebastian, es que ae hagan en el 
castillo las obras que son necesarias: es decir, que | pero al llegar al portazgo, como hubiese que pa-

i este quede tan bien fortificado como corresponde, 
empleando el material de la plaza, y después de 
estas obras, que el gobierno destine el material so
brante donde tenga por conveniente. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
49 75 c , publicado; a plazo, 49-70, fin cor. v o l , ; 
50, fln prox. v o l 

E l diferido á 43-20, p u b l i c ó l o ; á plazo, 43 30, 
fin cor. á v o l . ; 43-50, 15 próx. v o l . ; 43-55 y 60 , 
fin próx . v o l . 

L a denda del personal á 19-50 publicado. 

ÚLTIMA HORA. 

Habíamos pensado continuar hoy nuestros 
trabajos de exámen del proyecto del ferro-carril 
de los Alduides, haciéndonos car¿o del discurso 
con que el Sr. Castro explanó su interpelación; 
mas en prueba de independiente imparcialidad, y 
queriendo emitir un juicio razonado sobre esta 
materia, esperamos á que el Sr. Salamanca 
concluya su interrumpida oración, para con vis
ta de los argumentus de dicho señor obrar con 
pleno conocimiento, deseosos de que no se nos 
crea poseídos de un espíritu que por cierto no 
nos anima. 

CONGRESO. 

Sesión del dia 25 de Febrero de 1862. 

El Sr D. Nicolás María Rivero, diputado á 
Córtes y director del periódico La Discusión, 
sale esta noche de Madrid en dirección á Zara
goza, con el objeto de sostener ante aquella Au
diencia la sentencia dada por el tribunal infe
rior, en la causa seguida contra el Sr. D. Eduar
do RuízPons , y cuya vista ha señalado el t r i 
bunal para el dia 28 del actual. 

Tenemos el sentimiento de anunciar á núes 
tros lectores que á las diez ménus cuarto de la 
mañana d«l 24 pasó á mejor vida uno de lo 
hombres más honrados, y de los generales más 
sábios que tenia España: el Excmo. Sr. D. S& 

« a r los derechos, y el deagraciado Sr. Balart no 
hacia ninguna demos t rac ión , se bajó del pescan
te, y le vió bañado en sangre, y á sus piés un 
rewolver, por cuyos indicios pidió auxilio en el 

1 portazgo; mas como el administrador le dijera 
| que la parrja de la Guardia c iv i l de servicio en la 

carretera se hallaba mas adelante, vol vió á mon
tar en el pescante y se fué á pedirla auxilio. 

[ Vueltos al portazgo con los guardias, se dió 
; parte a la autoridad de Vallecas, y al corto t i e m -
i po ya estaba en aquel sitio el segundo teniente a l -
< caldo con el escribano y facultativos titulares , los 
| que cerciorados se hallaba c a d á v e r , so verificó 
| su t ras lación á aquella vi l la , en la queso prosi-
j guieron las diligencias sumarias, que á las pocas 
i horas se hallaban casi terminadas, hab iéndose ha-
: liado entre sus papeles y escrito con lápiz estas 
i palabras: «A nadie se culpe de mi muerte; solo 
i mis desgracias.—t. Ba la r t . » 

Por la tarde del dia 20 so presentaron á dicha au-
i toridad tres caballeros de esta cór te , amigos del soi-
I cida, los cuales prestaron declaración para ident i f l -
| car la persona, lo cual conseguido, se disponían á 
j dar tierraen sagrado al c a d á v e r ; poro, sin duda, 
j obedeciendo el señor teniente cura de aquella par-
| roquia á la consigna, parece es vino á esta cór te á 
i consultar el caso con el señor vicario, cuya i lus -
j trada autoridad creemos no pensó lo que otras; 
i pero fuese como fuese, es el caso que mientras es-
| to se trataba, el digno señor juez del Mediodía o r -
j donó á la autoridad de Vallecas que el c a d á -

CoRRESPOKDEHCIA PARTICULAR DE E l Reino, 

Barcelona 18 do Febrero. 

E l clamor sordo que reina en esta ciudad, por 
desgracia d a r á su fruto, si el gobierno no extirpa 
de raiz, y antes que tome mayores proporciones, 
los males de que nos quejamos, y que bien sabe 
cuáles son, por las muchísimas quejas y avisos qne 
ha recibido. A pesar do indicar en mi correspon
dencia graves desórdenes administrativos, ningún 
periódico, ningún señor diputado ha tomado la de 
fensa de las autoridades aludidas, y esto prueba 
la verdad de mis noticias, que no temo sean refu
tadas por nadie con visos de verdad, porque debe 
saber V . que por mucho qne le diga, siempre s e r á 
poco, comparado con la realidad. Si á los diputa
dos catalanes se les pregunta particularmente si 
es ana verdad que en esta provincia reina la i n m o 
ralidad, no dudo que con sentimiento y disgusto 
lo afirmarán, pues no hay ninguno á quien no h a 
yan llegado las noticias de estos hechos; tanto es 
ya el escándalo. 

En todas las capitales es un grave mal qne eun-
da la inmoralidad, pero en esta es extremadamen
te fatal y peligroso, por la índole de sus habitan
tes, que quieren ser gobernados, y no esqui l 
mados. 

Las cuestiones que hay pendientes, si la parc ia
lidad no hubiera dominado, es indudable que ami
gablemente se hubieran resuelto, y de nna mane
ra conveniente á todos los intereses; pero lejos de 
eso han tomado y están tomando tal acritnd, que 
temo no está lejos el dia qne el ; árbol dé su fruto. 

Y a aparecen los obreros, cuestión magna, asun
to grave, g r a v í s i m o , que es preciso meditar 
mucho antes de resolver, por los intereses que se 
rozan y por ser una cuestión gravísima. E l origen 
de esas reclamaciones y otras que puedan presen
tarse al Congreso , es el completo desgobierno, 
es en fin la autoridad convertida en negociante, 
ese es el malestar que cundo en todas las clases 
de la sociedad , porque debe saber el gobierno 
que las cosas que aquí pasan no son ignoradas 
por la generalidad de estos moradores; y la c o n 
ducta de sus delegados, lejos de inspirar respeto 
y consideración, inspira lo contrario. 

No importa que los periódicos do esta nada d i 
gan de loque está pasando, ni que haya mucho 
incienso en algunos ; esto es ocultar el mal , que 
por eso no deja de existir . 

Las personas más adictas al gobierno , dudan y 
desmayan en vista de los males que se han indi
cado, y que no se remedian por quien puede 
y debe remediarlos: á estas y otras causas deben 
atribuirse los síntomas que aparecen, y no al e le 
mento revolucionario, pues que no hay ciudad en 
E s p a ñ a que tenga tanto interés en que se conser
ve la tranquilidad como lo tiene Barcelona, y sus 
habitantes recuerdan muy bien los grandes per
juicios que sufrieron sus intereses en los trastornos 
ocurridos, y sin duda hoy serian mayores si por 
desgracia se repitiesen. 

Abier ta á las dos y media, bajo la presidencia 
del Sr. M o n , se aprueba el acta de la anterior. 

Los Sres. Mena y Zor r i l l a , T o r á n , Prats y Soler 
y Rivero presentan diferentes proposiciones y pe
ticiones, impid iéndonos el ruido que reinaba en el 
salón conocer é l objeto tle semejantes proposi-

^ C o ^ i n u a n d o e l debato sobre los Alduides, toma | ver f J Sr. Balar t fuese trasladado af hospital ge-
vJu.ii,iuu"iii" „ „ „ „ , . . „ „ , , J „ „ J „ „„ !„f„_ ! neral de esta corte, a donde tuvo efecto a m o m e ó 

la palabra el Sr. Salamanca, reanudando su í n t e r - , . _ . - , . ' . „ „A . „„„ . • „.,, , , . pal 
rumpido discurso 

CRONICA GENERAL. 
El Morning-Advertisser llegado ayer á Ma

drid dice que el gobierno inglés ha recibido la í 
confirmación oficial de la derrota de los españo
les delante, de Veracruz, 

No creemos que el gobierno inglés haya po
dido recibir esa noticia, que naturalmente de
bió ser comunicada al mismo tiempo á los de 
Madrid y Par ís , y ambos han declarado por 
medio desús órganos semi-oflciales, que no tie
nen conocimiento de la supuesta derrota. En to
do caso creemos oportuno, conveniente y necesa
rio, que con toda urgencia publique la Gaceta lo 
que haya sobre tan interesante nueva,que desde 
luego creímos y continuamos creyendo comple
tamente destituida de fundamento. Esto no obs
tante, el gobierno tiene el indeclinable deber de 
manifestar la verdad del caso. 

Escriben de Barcelona que todavía no se ha 
pagado por completo el premio de 200,000 du
ros de la lotería de Navidad. 

Este hecho demuestra lo desahogado que es
tá el Tesoro. 

Leemos en E l Contemporáneo: 
«Cuando finnnciamos hace dias que el general 

Gasset se retiraba á la Habana, como el jefe de 
las fuerzas navales, los per iódicos del gobierno se 
levantaron llenos de ira contra nosotros. No con
tentos con negar la exactitud de la noticia, la die
ron un ca rác t e r que no tiene, y llegaron á decir 
qne n ingún mil i tar español abandona los campos 
de batalla. 

L a importantísima publicación que bajo el titulo 
de La /I/n¿rica dir ige con singular ac er tó el cono
cido historiado'- D Eduardo Asquerino, ha t e r m i 
nado con el 1861 el quinto año de su vida , duran
te el cual no ha desmorecido en nada su bien a d 
quirida y universal r epu tac ión . La América ha 
sabido siempre y sabe combinar con su pensa
miento capital de enlazar nuestros-intereses á los 
intereses de los pueblos del Nuevo-Mundo, el con
tinuo exámen de asuntos de universal impor tan 
cia. Es á la par nna revista hispano americana, y 
una revista ciontílica , política y l i t e ra r ia , en que 
con independencia de su aplicación á entrambas re
giones, so tratan cuestiones de profundís ima s ign i 
ficación. A este doble c a r á c t e r , felizmente seguido 
hasta a q u í , se debe, sin duda, la numerosa s u s c r í 
cion con que cuenta á estas horas en uno y otro 
continente. 

Durante el año ú l t imamente trascurrido, han 
aparecido en sus columnas las conocidas firmas de 
los Sres. D . Antonio Alcalá Galiano , D . A n d r é s 
Borrego , D . Emilio Castelar, '». J o s é J o a q u í n de 
M o r a , D . Francisco Lozano M u ñ o z , D . Francisco 
P í y M a r a a l l , D . Nicolás Mar ía Rivero , D . F r a n 
cisco Mar t ínez de la Rosa, Victor H u g o . D . Sa-
lustiano 0 : ó z a g a , D. Eduardo Asquerino , D . F é 
l ix de Bona , D . J o s é de la Loncha , marqués de 
Mol ins , D . Manuel de A z c á r r a g a , D . Adolfo de 
Castro, y varias otras igualmente notables. 

Entro ellas aparece también representando d i g 
namente al sexo femenino la delicada poetisa d o -
ü . C i r o l i n a Coronado. Respecto á los ar t ícu los 
debidos a la pluma de varias de las personas men
cionadas, citaremos: Las emigraciones voluntarias. 
— L a cu ; s t ¡on de Santo D o m i n g o . — E - p a ñ a y las 
r e p ú b icas hispano-americanas.— E s p a ñ a y las 
repúbl icas de la América del Sur.—Las leyes es
peciales para las provincias ultramarinas.—Estu
dios sobre las islas Fil ipinas.—Del estado actual 

^ de la filosofía en las naciones latinas.—Conside
raciones sobre el gobierno representativo de John 

to. Estos son los hechos, y no los que ha publica-
\ do nuestro colega La Correspondencia, referentes á 
í que un guardia c iv i l oyó disparar el t i ro en el 
j coche.» 
i Se ba repartido el núm. 8.° de E l Museo Universal, 
i que contiene los ar t ícu los y grabados siguientes: 
j Aríiculos. Revista de la semana, por Cuesta.— 
i Mar t ínez do la R o s a . — A n t i g ü e d a d e s romanas, por 
I J . de Dios de la Rada y Delgado.—El sombrero, 
i —Revista musical, por J O.—La calle de la T r a i -
; clon, por E. Zamora Caballero. 

Grabados. Le t ra a n t i g u a . — M o s á i c o del bajo-
imperio descubierto en las ruinas del Palau de 
Barcelona.—1> Francisco Mar t ínez de la Rosa.— 
Una calle en Pompeya.—Tipos e spaño le s : av i le-
sos.—Gerog!íf ico. 

E l Sr. D. Andrés de Arango ha tenida la galantería 
de remitirnos un ejemplar del Elogio histórico del 
Excmo. Sr. D . Francisco de Arango y P a r r e ñ o . 

Contiene este folleto noticias y datos muy i m 
portantes de la isla de Cuba, que examinaremos 
en cuanto nos sea posible, con el detenimiento que 
se merecen. 

Hoy á las doce ha debido verificarse la vista en pr i 
mera instancia del proceso formado con motivo del 
asesinato verificado en la calle de la Justa. 

Defiende al esposo de la desgraciada víct ima el 
Sr. Pacheco, que tan gran concepto goza como ora 
dor y publicista. 

DE ESPECTACULOS. 

L a empresa de la Zarzuela, además de haber cedi
do el teatro en el benelicio para los pobres, que se 
verifl-ó el 14, ha entregado 2,000 rs. para los mis
mos. Felicitamos a l Sr. Salas por su rasgo do filan
t r op í a . 

SECCION DE PROVINCIAS 
Nuestro celoso corrresponsal de Barcelona con

t inúa , como v e r á n los lectores por la siguiente 
carta suya que á cont inuación insertamos, lamen 
t ándose del n ingún caso que se hace respecto á lo 

^ que acaece en aquella ciudad; y nosotros continua-

SECCION ECONÓMICA. 

LOS LIBRE-CAMBISTAS EN EL ATENEO. 

Conferencia del Sr. Echegaray. 

(Conclusión.) 

I V . 

Refutando la primera parte del discurso del se
ñ o r Echegaray, hemos procurado poner en e v i 
dencia que la protección ha sido y puede ser en 
ciertas circunstancias un instrumento de p rogre 
so, la fuerza que ha dado impulso y ene rg ía á la 
e m a n c i p a c i ó n de las masas sociales ignorantes, 
débi les y sojuzgadas por los fuertes, l e v a n t á n d o l a s 
paolatinamente á la vida del derecho y de la l i 
bertad. Y después de haber delineado el sistema 
proteccionista en su digna grandeza, patentizados 
quedan, á nuestro entender, otros dos inconcebibles 
errores que nuestro adversario comete, a l afirmar, 
por un lado, que el importe del derecho arancela
r io sea beneficio neto para el productor, y cuando 
finge, por o t ro , consumido y despojado al consumi
dor, sin reconocer el c a r á c t e r de justo y necesario 
impuesto que semejante derecho lleva consigo. 
Ahora procede que nos hagamoscargo d é l a s ideas 
equivocadamente emitidas á propós i to de los i,ofis-
¡nas con que, al decir del orador, se defiende nues
t ro sistema. 

En esta segunda parte de la conferencia no h a 
b ía do mostrarse nuestro ingeniero libre-cambista, 
ni ménos ingenioso, ni ménos olvidadizo, n i ménos 
injusto, n i m é n o s paradój ico que en la primera, 
para robustecer la ya palmaria y lastimosa prueba 
de los ex t r av íos que el ciego esp í r i tu de sectas 
suelo ocasionar aun en los talentos tan aventaja
dos como el del Sr. Echegaray. 

L a variedad de argumentos con que ha sido de
fendido el sistema proteccionista, fué la primera 
censura formulada por su apasionado cr i t ico. Pero 
esta circunstancia, lejos de ser un defecto, nos pa 
rece un elocuente testimonio á favor de su mismo 
r é g i m e n ; puesto que gobiernos y pensadores de 
distintos tiempos y países lo han estimado en l a 
prác t ica comojos to , como conveniente y como ne
cesario, defendiéndole en la teórica s egún las opi
niones y las necesidades de la é p o c a . 

Incontestable es el hecho, que la leg i s lac ión 
arancelaria, ya que con error manifiesto se ha que
rido reducir á ella nuestro civil izador sistema, b a 
se fundado en la importancia dada a l numerario, 
en el propós i to de fomentar el trabajo nacional, y 
en lo que suele llamarse teorta de las fuerzas p r o 
ductivas. Contra todos estos fundamentos, m á s ó 
ménos racionales y profundos, nuestro adversario 
ovanta su tonante y á la par chistosís ima y m a l 

aventurada elocuencia. 
Que en los siglos pasados se ha cre ído qne la 

verdadera riqueza consis t ía en el numerorio, fácil 
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de acumular, según el S Í . Eehegaray, si no se 
trasmito el que se tiene y se toma, dijo (siempre el 
lenguaje del merodeo), lo que no se tiene. Empero 
semejante sofisma no merece ser examinado, pues
to que loa modernos proteccionistas n i le aceptan 
n i l e emplean. 

Poco á poco, Sr. Eehegaray, porque es preciso 
convenir en que, como regla general, cuando una 
idea ó una doctrina ha dominado en el mundo l a r 
go tiempo, de seguro han tenido una gran r a z ó n 
de ser; y es algo arrogante pasar por ellas una 
mirada d e s d e ñ o s a . 

L a verdad es que desde P l a t ó n , y antes de su 
tiempo sin duda, se han reconocido en la moneda 
las dos c.ualidades eminentes que la caracterizan, 
la una como simple merMncia y la otra como agen
te de cambio. Y si bajo el primer aspecto las espe
cies metá l i cas son equivalentes á otras riquezas ó 
á otros valores, al c a r b ó n , al hierro, a l t r igo, etc., 
no cabe negar laespec ia l í s ima importancia que en
cierra en cuanto á la segunda cualidad. De este 
modo, los proteccionistas modernos no han acepta
do n i pueden aceptar, como V . supone, la indiferen
cia con que l a escuela libre-cambista considera la 
impor tac ión ó la expor t ac ión del numerario; y ha 
sido tan acertada su conducta, su opinión es de t a l 
modo fundada, que en más de una ocasión vienen 
á sustentar nuestras doctrinas ilustres partidarios 
de la l ibertad comercial. H é aquí un ejemplo r e 
ciente: 

M . J . E . Horn , distinguido economista, o c u p á n 
dose, de l a expor t ac ión del numerario en Francia, 
después de recordar la famosa escala de .Gregorio 
K i n g , sobre la re lac ión que guarda el precio de 
los granos con su déficit mayor ó menor, se expre
sa en estos t é rminos : 

«La moneda metálica es una mercancia tan necesa
r ia y pedida como e! pan, sobre todo en un país como 
la Francia. . . Evaluado nuestro numerario en 3 m i 
Uones de francos., la expor tac ión de 300 millones 
(que parece tiene que gastar el imperio vecino para 
cubrir su déficit de granos en este año) represen
tarla una disminución repentina de un 10 por 100 
en la cantidad circulante. U n déficit de ta l magni 
tud respecto de un ar t ículo tan constante y gene 
r a í m e n t e solicitado, no puede ménos de producir 
una presion muy sensible» (1). 

E l autor discurre atentamente sobre las nuevas 
dificultades económicas que predominan hoy en 
Francia, y examina las causas que las han p rodu -
c i j l o . . -...ii • -liáce 

No.dimanan solamente de la compra de granos, 
consiguiente á la mala cosecha del ú l t imo a ñ o , s i 
no que. son, dice, el resultado de un vicio o rgán i co 
y de una constante pe r tu rbac ión . L a potencia p ro 
ductiva y el ahorro, en suma, han disminuido por 
una parte, y por otra , los capitales que se const i 
tuyen se invierten ó en gastos improductivos, ó en 
empresas de lenta r ep roducc ión , desv iándose de su 
mas natural empleo. 

(1) Journal des Economistes, Noviembre de 1861. 

Pues bien: si es verdad lo que sostiene M . H o r n ; , 
si la expor tac ión ¡ransiíortu del n jmerar io es un 
mal no pequeño; .s i es viciosa la organizac ión de un 
Estado en que la potencia productiva y el ahorro 
disminuyen, y loa capitales creados se sustraen de 
su natural empleo, ¿cómo juzgar á un r é g i m e n 
económico cuando implica la expor tac ión perma
nente de las capéeles me tá l i cas , la reducción de esa 
potencia y del ahorro, y el empleo improductivo 
del capital? Que es funesto y contrario á la públ ica 
prosperidad; y de aqu í el sistema proteccionista, 
que no mira ni puede mirar con indiferencia el au 
mento ó la reducción permanente del numerario. 

Lujosa gala nos hizo el Sr. Eehegaray de su i n 
genio desfigurador, sofístico y pa radó j ico , al ocu
parse de lo que ha llamado el sofisma del trabajo 
nacional. E l proteccionismo, s egún sus explicacio
nes, solo trata de asegurar, de aumentar el t raba
jo del pueblo, no como agente creador de la r ique
za, sino como un medio de tormento y de dolor . Y 
en su fogosa y hasta delirante fan tas ía , vino á asi
milar nuestra doctrina con la vida de privaciones 
y sacrificios que un profundo sentimiento impone 
á las almas religiosas; privaciones y sacrificios que 
con la m á s honda pena oimos calificar de es tér i les 
y de comercio sacrilego entre una pena transitoria 
y un bien permanente. 

Es falso, evidentemente falso, que los protec
cionistas pretendan asegurar el trabajo en su cal i 
dad de pena y de dolor. Esto es una verdadera i n 
ju r i a proferida á ciencia cierta; porque todo el 
mundo sabe que el principio del trabajo nacional 
solo significa el medio de asegurar la producc ión 
de la riqueza, y con ella el bienestar púb l i co y 
privado. 

Nosotros deseamos que las industrias se desen
vuelvan y prosperen, que en E s p a ñ a se promueva 
grande abundancia de trabajo industr ial , con el fin, 
entre otros, no de constituir en grande escala la 
interminable empresa de Sísifo, sino para propor
cionar fecunda y provechosa ocupación á las c la
ses obreras. 

No negaremos ahora lo que en otra ocas ión 
hemos significado al Sr. Eehegaray: que el siste
ma protector e n t r a ñ a una producc ión costosa, pe
ro producc ión indispensable, cares t ía necesaria, 
que tienen por objeto realizar la baratura, el me
nor consumo posible de esfuerzos ó de potencia, 
para conseguir una serie dada de productos, que 
es el ideal de la buena economía . E l l ibre-cambio, 
por el contrario, comenzarla hoy en nuestro país 
dando baratos ciertos productos, reduciendo el t r a 
bajo que alienta y vivifica á tas clases obreras 
ra terminar con la desapar ic ión de las principales 
industrias, el empobrecimiento y la miserable i m 
potencia del pa í s . 

De escuela media calificó nuestro adversario, 
según pudimos entender, á la que fonda el siste
ma prorector en la teor ía del desarrollo de las 
fuerzas productivas , que el insigne L i s t opuso sa
biamente á la teor ía de los valores, con que la l i 
bertad de comercio se defiende. Apartando la 
vista de los testimonios h i s t ó r i c o s , el Sr. Eehe

garay niega que la pioteccion sea capaz de favo
recer el desarrollo deisas fuerzas, do los e lemen
tos de vida del p a í s , y af i rma, por el contrario, 
que las industrias pro;egidas solo prosperan á ex 
pensas y con detrimeato de las industrias n a t u 
rales. 

Cien y cien veces se ha contestado y desva
necido esta observación, y no creemos necesario 
reproducir la contrarépl ica . Sin embargo de esto, 
¿qué se entiende por industrias naturales? Y una 
vez definidas y dado el supuesto de que no sean 
suficientes para proporcionar un completo y fecun
do empleo á las fuerzas de una poblac ión deter
minada, ¿será posible la creación de nuevas indus
trias bajo el sistema de la l ibre y absoluta compe
tencia?... Esta es la c u e s t i ó n , la cues t ión auprema 
que todo gobierno tiene que reaolver en el ó r d e n 
eennómico: diapoter, organizar , modificar la ex
plotación del teni tor io nacional de modo que 
pueda constituirse una gran p o b l a c i ó n , y mante
nerse r i c a , próspera y feliz. 

Nuestro adversario, por ú l t i m o , tuvo la desgra
cia de incurrir en un nuevo error a l presentar su 
observac ión postrera, la de que los consumidores 
vienen sacrificándose en beneficio de los producto
res, deseando y pidiendo que en adelante suceda lo 
contrario. 

Contra ta l pensamiento y pre tens ión p u d i é r a m o s 
oponer victoriosameite la doctrina de las dos esfe
ras iguales, consumidora y p roduc t iva , asentada 
por el antiguo libre-cambista Sr. Carbal lo . Pero 
prescindiendo de ella en obsequio de la brevedad, 
¿quer rá probarnos el Sr. Eehegaray si por acaso 
las leyes y disposiciones sobre la usura, la tasa de 
loa productos, la prohibición de exportar los g r a 
nos, y otras semejantes, no fueron para proteger ? 
loa consumidorea? ¿Por q u é , pues, falsear la h is to
ria? ¿ P o r q u é injuriar al proteccionismo, cuando se 
le debe en realidad la emanc ipac ión del trabajo , y 
cuando su fin y su tendencia declarada y constante 
es conducir á ese trabajo á un estado de verdade
ra, de fecunda y de tranquila libertad? 

Pero ya es tiempo de que concluyamos, 
L a conferencia del Sr. Eehegaray no es otra co 

sa, en r e s ú m e n , q u e u n a e é r i e de juicios e r róneos y 
de afirmaciones difamantes del sistema proteccio
nista, que para mayor claridad vamos á enumerar: 

Pr imero: que la diferencia de precios del produc
to nacional y del extranjero es beneficio neto del 
productor protegido. 

Segundo: que el derecho protector es nn des
pojo. 

Tercero: que el sistema proteccionista conaiate 
en la legislación arancelaria. 

Cuarto: que nad» significa la abundancia ó la 
escasez del numerario , para loa libre-eambiatas 
como para los modernos proteccionistas. 

Quinto: que el proteccionismo pretende abun
dancia de trabajo, no como creador de la r i 
queza, que poco importa, sino como medio de pe
na, de tormento y de dolor. 

Sexto: que la protección no protege, y que las i n 

dustrias favorecidas solo viven á expensas de laa 
llamadas industrias nacionales. 

Sé t imo : que se ha sacrificado hasta la presento 
el consumidor a l productor. 

¡Deplorab le conferencia! Posible es qne el s e ñ o r 
Eehegaray entienda haber ejecutado una gran t a 
rea. Grande es, sin duda, si se considera el a l iv io 
que h a b r á experimentado su conciencia dando sa
lida y expans ión á la pesadumbre de sus errores. 
¿ P e r o diremos lo mismo del auditorio , compuesto 
en la mayor parte de una juventud, que busca la 
verdad y la cr í t ica desapasionada? ¡ A h ! si el señor 
Eehegaray se hubiera propuesto desde el principio, 
lo qne parece incre íb le en su buena f é , fascinar el 
entendimiento de sus oyentes, é infundir sa tán icos 
odios contra la ley y contra los intereses p ro teg i 
dos por ella, poco por cierto h a b r í a dejado que de
sear. 

¿Y son estos los principios sanos y prácticos del 
Sr. A l c a l á Galiaoo? 

G . M . Y P . 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTO DE MAÑANA. San ^ íe /andro , obispo. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 

parroquial de San Sebastian, donde por la m a ñ a n a 
h a b r á misa mayor y por la tarde el acto de la r e 
serva. 

E n San I s id ro h a b r á misa mayor; y por la n o 
che h a b r á ejercicios espirituales en San Ignacio , 
Menserrat, oratorios y pontificia iglesia de I t a l i a 
nos. 

Obligaciones del ferro-carr i l de Montblanch A 
Reus, i d . , 950. 

Idem do la compañ ía del ferro ^carr i l de Córdoba 
á Sevilla, i d . , 1,425 p . 

L ó n d r c s á 9 0 dias fecha, 49-75 p . 
Paria á 8 dias vista, 5-21 p . 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO REAL. A las ocho y media de la noche. 
—Func ión 104." de abono.—Linda dt Chamjunix ' 
ó p e r a en tres actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noche.^ 
E l tanto por ciento, comedia en tresactos.—La gracia 
del Bétis, bai le . 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de la noche.— 
Harry el Diablo.—Un r iva l del otro mundo. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. 
che .—Caía í ina . 

SECCION COMERCIAL. 
B O L S A D E M A D H l D j 

Cotisaeion del dia 24 de Febrero i t 1862 

TOHDOB PÚBLICOS • 

T í t u l o s del 3 por 100 consolidado, publicado, 49 
70 c ; á plazo, 49-70, fm cor. v o l . ; 49 -95 c. y 50 
fin p r ó x . vo l . 

T í t u lo s del 3 por 100 diferido, publicado, 43-25; 
á p/azo, 43-55 y 60 fin p r ó x . vo l . 

Deuda amortizable de primera clase, no p u b l i 
cado, 34 d. 

Idem de segunda, no publicado, 17 d . 
Deuda del personal, no publicado, 19-50 d. 
Acciones de carreteras.—Emisionde 1.° de A b r í 

de 1850 de á 4,000 ra . , 6 por 100 annal , no p u b l i 
cado, 99 d. 

Idem de á 2 , 0 0 0 r s . , n o publicado, 99. 
Idem de l , " de Junio de 1851 da á 2,000 ra., 

no publicado, 98 d. 
Idem de 31 de Acrosto do 1852 de ¿ 2,000 r « . . 

no publ icado, 96-25 
Idem de l . " de Ju l io da 1856 de & 2,000 i s . , 

no publicado, 94, 
Aeciones de obras p ú b l i c a s de l . " de Ja l lo d 

1858, no publicado, 94-35 d . 
Idem del canal de laaDel i l , de á 1,000 re . , § po 

100 anual , no publ icado, 107-40. 
Obligaoionea de l Estado para snbTeneiones dt 

fe r ro-car r i les , no publicado, 90 d . 
Aceiones de l Banco de E s p a ñ a , ' n o publicado, 

204 d . 

A las ocho do la no-

TBATRO DE VARIEDADES. A las ocho de la noche. 
— F u n c i ó n extraordinaria á beneficio de D . A n t o 
nio C a p o . — S i n f o n í a . — B r u n o el tejedor, comedia en 
dos a c t o s . — ¿ a poderosa, bai le .—El ramillete y la 
carta, comedia en dos a c t o s . — L a ; ' o í a «aíenciana. 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho de la noche. 
—¡ Chtsl, chistl comedia en un acto.—Ejercicios nue
vos y variados por la compañ ía anglo-americana. 
—Baile.—Ejercicios por la misma.—Baile.—Los 
tres trapecios. 

PONTOS S S S O S C B I C I O B . 

MADRID: Oficinas da esta p e r i ó d i c o , calle da 
Preciados, n ú m . 57, piso bajo; en la» l i b r e r í a s da 
M o r o , Puer ta del So l ; en l a Americana y en la de 
Ba i l l y -Ba i l l i e r t , calla dal P r inc ipe , y P u b l i c i i a i , 
Pasage de M a t h e u . 

PROVINCIAS: En todas las l i b r e r í a s y a d m i n i s t r a » 
cienes de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D . Juan Laug ie r . 
— á í an i í a , D . Manuel R a m í r e z . — Gran Canaria, 
D . Amaranto M a r t í n e z de E s c o b a r . — P u e r i o - ü i c o , 
D . Ignacio Guaseo.—Sania C r u i de Tenerife, doa 
Jacinto Jimeno. 

EXTRANJERO : Parts, M r . Laff l te B n l l i a r y Com
p a ñ í a , 20, rué de l a Banque.—Mr. L e j o l i v e t , No-
t re Dame des V i c t o i r e s . — L á n d r e s , M r . Thomas , 
Catherine street.—Gibraltar, D . M a n u e l R . P i t t O i 
—Lisboa, Diario dos Pobres . 

CONDICIONES D E L A BU8CBICION< 

Mes. 

3 i d . 

6 i d . 

12 rs 

32 

60 

dos. 

14 ts. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli
co ó l i 
branzas. 

14 rs. 

dos. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA
MAR. 

3 ps. 

6 

EX
TRAN
JERO. 

69 ra. 

120 
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C O M P A Ñ I A C O L O N I A L 
M A D R I D , 

Depósito centralj Montera, 16. 

A R O M A S U P E U I O U , E C O N O M I A . 

Estos C a f é s deben su extensa aceptación á las clases selectas que se empleas y al nuevo 
método de tostado con máquina especial, que ü a i e s a m e i s í © l a C o H i s p s ñ f a posee y 
practica en el reino, aunque haya ^aien trate de imitarla. Con este método r e c o a -
c e n t r a n e e l g;ranot durante el tueste, e! aroma y fuerza que se evaporan en los 
demás sistemas; asi es como se sacan 5 0 tazas e n l i b r a » en voz de 3 6 ; es decir, 
que el consumidor economiza la tercera parte de su gasto. 

C L A S E S V P R E C I O S . 

C a f é de P a r í s , 9 R v n . l i b r a . — S a f e á G mafaved i f t ( a t a . 
C a f é s u p e r i o r , J O » — I d . á m é n o » de 9 i d . . Id» 
C a f é m o k a , 1 6 • — i d . á I P I d . , i d . 

Estos C a f é s se conservan fácilmente por estar puestos en paquetitos forrados de esta
ño, los que llevan impresos el peso y precio, con más el sello de la C o m p a ñ í a . 

Se manda á p r o v b u i u . „ 8* m n i t e a proipooto». 

POESIAS 
DE D. MANUEL CAÑETE, 

IND1V1DD0 DE NÚMERO DE LA 

REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. 

Esta selecta colección, ele
gantemente impresa ea casa de 
Rivadeneira, de la que u n á n i 
mes han heclío grandes elogios 
lodos los periódicos de diversas 
opiniones que hasta ahora han 
hablado de ellas y en la que re
saltan por la energía del pensa
miento y el vigor del estilo laa 
epístolas y sá t i ras políticas en 
que e! autor pinta y condena 
los vicios de la época actual, se 
vende á 16 rs. en las librerías 
la Publicidad, pasaje de Ma
theu ; Moro, Puerta del Sol; 
Bailly-Bailliere , calle di-I P r í n 
cipe; cuesta, calle de Carretas; 
llura:!, calle de la Victoria; y 
en el almacén de papel de la 
plazuela de la Cebada. (R.) 

ENfiRMEDftDES oE l A ' P I C L 
• sulla de los ssperi-
n mus hec) c en la 
i,) ,• y Francia qno e -
r¡¿v proulo con los 

esto* prodnefo; 
grani lks y el jarabe de llidrocoula as iá íca de J Lépme. 

Séguíi un informe dirigidu á la academia irappr.d de m d ciña de P ns, han 
•jazgadosúti les yelic-.c(!s,uo solo p . r a x u i a r ' l a lepra, sino laminen otras enfermedades ae ia i i e i , .a» 
masrebe! es,las e-cróluias y las sílihs _ , • A a n . - . a v 

Los señores profesores Carena ve, Devcrger, Hdlai el mél icos del hosuital de sar. Luis ue i - HK y 
otros facu lativo muy competentes, los han ad Qiinstradb ron el mayor éxito pan c-r-.r tos ccremas, ei 
impeligo y lasde-tiás varieda-hs de los empeines, las afecclanes sifilíticas y escrofulosas por mas ant i 
guas q 'e sean; en Sñ, los nsumat sm-e cróukoé, ote. • . , 

Depósito yennial en París: Mr. E. F .urnier, farmacéutico, rué d'Ai.jou Honoré, 26, y para la venia 
por mavor M. Labelonyc. I'armai.éutico, rueBüvrrb'm Viileneuve, n ú m . 19, París. Cerresponsaje? en Ma
drid: Simón. Caballero de Grada, a'un. 1. - B o r r e l , Puerta del Sol, 5, 7 N 9. •• C.o'der.m, Hrincipe, nu
mero 13.—Moreno M quel. Arenal 6.—Dlzurrun, Barrionuevo, H.—Soniolir.ys, Infantas, zo, y en 
las principales farmacias de cada ciudad. (A. 1 ' ' 0 ) 
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de las mensagerias imperiales. 

VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES, 
Trasporte de viajeros Y mercancias. — Linea rapidís ima, única directa de Valencia 

, ,,, á Marsella. 
Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la maiians : viaie »n H horas-

Consignatarios en Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar. Id . en Madrid, Sres. Viuda de Nava 
y compañia, calle de Alcalá, n ú m . 16. 

de N a f é de A r a b i a de 

D E L Á N G R E M I E R 
• ünic is pecorales APROBADOS por los pro-:s 
fesures de lá facultad de niciiiciiia ue Fran ' iaj 
y u r l , ' 50moi i« ; sd - los huspi.ales 4e P i n A 

Blbsóiii lesbah prohad'isusupeii'n-id'd,sobre 'o-| 
¡;do^ Ins rlemás pednijues, p-̂ ra curar Iná CONS-1 
STIPADOS, LA GRIPPE y las urilaciones del! 
Ipechn v lielagargHiita. " E 
fc Depósiti.s en M idrid, por npnor, C.ilderpn,| 
SPriiicipe; 13. B itléa i'laza dai Ang-I , 7, y en | 
fprovincas , los depositarios de la Esposicion es-
| l r a i i j e r 

(A.)_ 

REGALO. 
Se resal í un tiuiero, t una bequilla para puros, 

ó un cortipluma'; de ues hojas al que compro una 
honitacaja de cartun propia para viaje, 100 cartas 
y 100 sobres de papel superior, que no se caíala 
ere, plumas, obleas, polvos, tinta, lapicero, p, rta-
p urnas y una Llsilla ¡Todo catorce rs.!!! (conocan-
to dóra lo 15.) 

Calle de las Huertas, núm. 24, frente á la del 
Lobo. (R.) 

P A P E L E S PINTADOS 
desde 25 céntimos la pieza hasta 50 Iraucos. Per 
mayor y menor casa de P. Morand, titulada ' 
Chinois,» rué Troncbet, 6, en Paris, -conocida po 
sor la mas barata de esta capital. (A 

\ l U M R E M E D I O F A M A L O § D O L I E N T E S ! ! 
ÜNGliENTO HOLLOWAY. 

Con la pasesion de este remedio todo kd iv iduo puede ser s cirujano de su familia, S- la esposa v 
os n iños Sd ven atacados de erupciones c u t á n e a s , ú l c e r a s , tumores, inflamaciones, infartaciones 6 
ns g lándulas , asma, asi como cualquiera otra afección esterna, son curadas por el uso de este miguen 
to i^ue &1 cabo de poco tiempo esí irpa radioslrnente la causa del mal. 

FÍSTULAS, HBMÜRROIDSS. 
Las curas que este ungüen to ha verifleado en casos de ú le ras inveteradas, y que hablan resisti

da á la aplicación de todo otro madieamento, asi como de hemorroides y fístulas no tienen número i 
son tan notorias en todos los países del mundo , qua n i n g ú n esfuerzo podría ser suficiente para áar 
una idea de su inmensa cantidad n i de la diferencia de oáraotóres que ellas presentaban. Basta oecir 
qas este u n g ü e n t o no ha sido nanea apiieado sin obtener una curación. inmediata y radical. 

MAGNÍFICO REMEDIO CASBBO. 
Todas esas er'erraedades Á que son tan propensos los n iños , tales como llagas en la cabeza man

chas en la piel, lora&rices. salpullidos, granes y todo género de erupciones cu táneas , se curan pronta
mente por a! uso de este u n g ü e n t o . Guando se trata de enfermedades del hígado deba frotarse abun
dantemente con este remedio el vientre en su lado derecho. . 

El u n g ü e n t o Holloway es efieacísimci muy especialmente para las siguientes enfermedadades; 
Bultos, 
Calambres, 
Callos, 
Cánceres, 
Cortaduras, 
Enfermedadss del cú t 

Enfermedadesdelhígado Inflfituaeiones iniernas y Males de los ojos, 
— de las articulaciones estcrnss, Quemaduras, 

Hrupcionesescorbút iess Gota, Reumatismo, 
F í s tu l a s , Laaipéu-ones, Supuraciones pútri .Ias 
Frialdad 6 lalta de calor Males de les'piernas. Tina, 

en las eatremidadss, — de. les pechos, Ukeras en la boca 
Esta u n g ü e n t o ts elaborado bajo la inspeccioE personal del profesor Holloway, y cada bote va 
panado de una testruceion impresa en español, que asplica el modo de hacer uso de é l . 
Se vende en al establecimiento senara! dei profesor Holloway, 244, Si.rsnd Lóndres. 
En Msdrid ea las principales boticas. 
En las provincias en todas las boticas y droguerías de mas importancia. 
Lbjprecios'de;Vóbts; son 7, 13 y'23 rs. cáds;caja, i o n proporción i su JHnaño {4349 

LA UNION ESPAÑOLA. 
SOCIEDAD U T Ü A DE SEGDROS OTRA INCENDIOS 

C O N S E J O DÜ A U M I M S T B A C I O N . 
Sr. D. Martin García d*- Lnygorri, propietario. 
Sres. Paroily, López y Villáverde, del comercio. 
Sr. D. Pedro Kramer,"del comercio. 
Sr. D R.il'iiei Moretones, del comercio. 
Sr. D Juan Fab'-a y compañía, del comercio. 
Sr. D. Joaquín lingo, gerente de la compañia Postas 

generales. 
Síes Garcia Mentalvan y Alvarez, dal comercio. 

Excmo. Sr. Marqués de Alcañices, grande do Espa-
ñ - , presidente 

Excmo Sr. Conde de Isla Fernand 'Z, propietario. 
Exeroo. Sr D Mariano Gil Delgado, propietario. 
Sr D. Manuel Quitit ina, en representációil d* la 

señora viuda de Quint na, éliijos, del cornerc u. 
Sr. D. Javier de Lara, propietario y consejero de 

esti provincia. 
Director ¡¡eneral, Excmo. é l imo. Sr, D, Ramón López de Tejada." 
Direi.'tor adjunto, Sr. D. Miguel de Orive. 

LA UNIO5 ESPAÑOLA asegura [nr el sistema mutuo toda clase da propiedades muebles é inmuebles. 
H- rejnirlo en Ins nuevs años que lleva d • existencia 26,000 asociados. 
Cuenta en la actualidad cmi un capital suscrito res(jonsaule do 1,300 millones de reales. 
Ha indemniza.lo pur 1,081 incendios ocurri'ios desde su creación, la suma de sei< millones de reales. 
Las perdidas causa as pur el luego se reparten entre los socios, en proporción de sus capitales asegu

rados y de los riesgos que olrecen. r o 

Los suseri wres pag n l or anu lidades adelantadas, para gastos de gestión, 17 mrs. pnr cada mi! 
reaies asegurados, y un pequeño fundo de provisión que se abona á la Sociedad en la cuenta de siniestros 

. ^ n o " ^ " ? , ' ^ ' ' ^ , m a (l,e S(!Suros titulada LA UNION, cuyo capital social se el.'va a TREINTA Y DOS 
MlLLOlNiibDii RLALEb, se ha constituido en gerente de LA (JMON ESPAÑOLA, y adelanta el importe de 
las indemnizaciones cuan a es insuficiente el fondo de provisión 

Cada tres meses reciben los sócios un Boletín, en el cual se Há cuenta da todas las operaciones. 
be admiten s scncwnes en Madrid oficinas de la Dirección calle de Fuencarral núm. 2 . 

y en casa de sus representantes en todas las capitales de provincia. 
| (R-) 

Cuando la los constipados, y catarros invaden todas 
las familias, es iin|)ortante indicar los medios adopta-
dps por los médicos prácticos para disminuir, aliviar y 
curar alguna de estas alecciones. La pasta peci oral de 
Degei etais reemplaza ventajo.-aments las tisanas incós 

modas y fa.-tidiusa y de uso tan áificil en los viajes. Basta con tomar dos 6 tres pastilla? cada vuz que se 
va & toser ó espectora.r. Eslá preparado con estrados de plantas pectorales. Su sabor es agradable y m 
contiene la m í n o r suslanci i opiácea. 

Venia en Paris: me Saint-Honoré, núm. 213, b»tici, por mayor: rué Montmartre, 18. Venta p»r 
menor en Madn i , á 10 reales caja, Calderón, Príncipe, 13; botica, plazuela del Anjjel, 7. En provincias, 
en las principales boticas. (A. 155o) 

- ? A T É Í E Ü T 9 R A L E 

DE D E GEN ETAI S3HARMACIEI» 


